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CLASES MAGISTRALES 
DE TEATRO CONTEMPORÁNEO. 
BUENOS AIRES 
Del 21 al 29 de septiembre de 20 de 2001. 
Evento que reunió a algunos de los mayores exponentes de 
la escena internacional dirigido a todos aquellos interesados 
en el Hecho teatral. Las clases se realizaron en el Teatro Ge­
neral San Martín, Sala Casacuberta, en la avenida corrientes 
1530. 
ALAlN PLATEL. 
Viemes21 de Septiembre a las 11 horas. 
TEMA: El proceso de creación con grupos heterogéneos. 
Llama la atención de que su oficio era y es, el de pedagogo. 
Es decir si nos atenemos a las definiciones, aquel que educa 
en una casa a los niños, un ser humano de grandes cualida­
des como maestro, o el que anda siempre con otro (u otros), 
y lo lleva a donde quiere o le dice lo que ha de hacer. 
Platel creo sus ballets profesionales a comienzos de los no­
venta. Sus primeras experiencias, diez años antes fueron ins­
piradas por la nueva tendencia de la danza belga, encabeza­
da por Jan Fabre y Anne Teresa de Keersmaeker, fueron 
realizadas por un grupo de familiares y amigos no profesio­
nales. "Mi trayectoria no tiene nada que ver con el teatro -
soy pedagogo - pero aquellas representaciones, en un mo­
mento de apertura de nuevas formas teatrales, tuvieron una 
buena aceptación. Tomé la decisión de volcarme profesio­
nalmente a la escena a comienzos de los noventa, pero con­
servé ciertas cosas del período previo, como trabajar con 
amigos, familiares y niños, mezclados ahora con bailarines 
profesionales". (Jueves 20 de Septiembre de 2001. CLA­
RÍN. Espectáculos.5 Bs.As.) 
Dice: - "Me niego a ser catalogado como coreógrafo, auto -
definiéndose como un compositor que une ritmos y melodías 
que la gente le brinda". La elección de un nombre en francés 
de la compañía: "Les Ballets de Bruselas Capital., en Gent, 
fue una deliberada provocación en un período de virulento 
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nacionalismo belga. Con la reforma de la constitución en 
1993, el país quedó dividido en tres regiones federadas: 
Flandes, Valonia y Bruselas capital, con un consejo y un eje­
cutivo cada una, y tres comunidades lingüísticas: flamenca, 
francesa y alemana. Sus primeras presentaciones sentaron la 
base para un trabajo de danza teatro - sólido y según los en­
tendidos, extraordinario. 
(¿Extraordinario por esa cualidad europea de ver en un esce­
nario lo que para ellos es insólito, de un mundo que conside­
ran marginal y marginado? Claro, todo eso visto con los ojos 
del "europeo culto"). 
Pero el reconocimiento de su trabajo llegó en 1993 - 1994 
con la vívida comedia musical "Bonjour Madame, comment 
allez-vouz,ilfait beau, il va sans doute pleuvoir", nombre to­
mado de un texto de Margarite Durás. A este trabajo se si­
guieron otros de los cuales cabe destacarse: Sacre du prin­
temps, fureur de vivre y Allemaal lndiaan. 
"ACERCA DE "IETS FOR BACH". 
Los Ballets de Bruselas Capital. 
Ensemble Explorations. 
¿Como se construyó? Cuando me inicié llevaba notas a los 
ensayos, pero la mayoría de las veces no me servia de ellas. 
Después dejé de lado los apuntes y me dedique observar a 
los bailarines. Durante un mes me propuse conseguir la ma­
yor información posible, lo que nos permitiera entre todos 
seguir avanzando. Se hacen improvisaciones. En el caso de 
esta obra, sobre la música de Bach escogida por mi. Si se me 
pregunta si hay libertad absoluta, digo que si, pero con una 
limitante, toda improvisación debe estar en relación con la 
música de Bach. 
¿De que manera se abordó la obra de Bach? Algunas apartes 
analíticamente y en otras de un modo puramente emocional. 
Parto pues de la música y de la gente. Al principio les pido a 
los bailarines que improvisen y después les doy tareas: una 
que dirijan la compañía por un día o más, proponiendo algo 
diferente - por ejemplo, ir a ver e inspirarse en un pomo 
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show y la segunda que hagan un solo, que tiene que ser lo 
mejor que se haya visto sobre un escenario. 
"Ahora además del equipo de planta tenemos una niña de 4 
años que comenzó con nosotros a los 14 meses. El padre que 
es bailarín la llevaba a los ensayos y así fue incorporándose 
gradualmente. Ella se siente bien en el escenario y participa 
de las giras. Pero nunca la forzamos si no quiere apare­
cer." (Ver mas adelante el papel que desempeñó en la pre­
sentación a la cual as.istí). 
¿Conforman una compañía estable? Si y no. Generalmente 
llamo bailarines para un proyecto específico pero hay gente 
que está conmigo desde el principio. De todas maneras es 
muy triste ver que después del triunfo, de presentaciones, 
giras e invitaciones a festivales, se disuelve la compañía y se 
encuentra uno de pronto con alguno o alguna que habiendo 
conocido las mieles del triunfo, necesita pedir trabajo en lo 
que sea, para poder seguir subsistiendo. 
Durante el período de preguntas, Platel estuvo acompañado 
de tres de las bailarinas del elenco. Dos argentinas y una cu­
bana que había estudiado para ser médica y tenía la danza 
como una actividad más y que por razones no explicadas sa­
lió de Cuba. Ellas manifestaron el temor que tenían ante la 
terminación de su contrato y la posibilidad de regreso a sus 
respectivos países. 
LA PRESENTACIÓN 
Viernes 21 de septiembre. A las 22 horas. Año 2001. 
Asistí a la representación y después, como es costumbre, 
anoté mis primeras impresiones. El día 23 en el diario Clarín 
leo un articulo de Laura Falcoff con el cual me identifiqué 
totalmente por lo cual me permito transcribirlo, e intercalo 
algunos apuntes propios. 
«El punto de partida del trabajo - así lo explica Platel - fue 
muy general: simplemente el efecto que en estos intérpretes 
provocaba la música de Bach. Durante una hora y media el 
escenario de la Sala Martín Coronado del San Martín fue el 
marco de la conjunción de aquellos efectos: Al iniciarse la 
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representación se aprecia en un lateral, el derecho especta­
dor, una tarima sobre la cual, en una caseta de balneario, se 
situaban los músicos y los interpretes de la música. El techo 
era también espacio de representación. En el lado opuesto 
una especie de "vestier" y en el fondo otra tarima. El prosce­
nio, a todo lo largo, se suponía era la playa. Gentes que to­
maban cerveza, se cepillaban los dientes, llenaban de agua 
una pileta inflable, jugaban con fuego, se colocaban ruleros, 
se manoseaban los genitales o manoseaban los de los otros, 

hacían pruebas circenses, 
bailoteaban un poquito, se 
peleaban, se besaban, grita­
ban durante largo rato, fuck 
you, y derivados, sostenían 
la posición de loto, admira­
ban un póster de Rica Mar­
tín o sencillamente no hací­
an nada con auténtica - no 
teatral - caras de aburri­

miento. La música de ABC con un conjunto que no las tenía 
todas consigo - el flautista, por ejemplo, apenas si dominaba 
su solo -, jugó, en todo el trámite de la obra un papel, pura­
mente incidental. Y a todas estas, la niña que iba de un late­
ral a otro o buscando a sus padres o tratando de coger algo. 
Estos acontecimientos y muchos más que sería largo enume­
rar, (como por ejemplo el del bailarín, que sostenido de la 
nuca y sus tobillos por dos caballetes, o algo así, y coloca­
do encima de un fogón prendido, recibía en su abdomen 
contraído, una bala de hierro de esas utilizadas por los bu­
caneros, que luego rodaba sobre los flancos hasta caer en el 
piso con gran estruendo), convivieron en escena atravesados 
por un humor algo elemental: un hombre trataba de depilar a 
una mujer arrancándole los pelos con los dientes mientras 
ella fingía un éxtasis sexual. 
Una chica vestida de blanco se manchaba con lo que parecía 
ser su propia menstruación. En algún momento de todo esto, 
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cuatro de los integrantes, mujeres en un principio, se dirigie­
ron al público con un confuso discurso en donde se mezcló 
Fidel Castro, el Papa, el sub-comandante Marcos, el atenta­
do a las torres gemelas y al ya olvidado "no se olviden de 
Cabezas" (En el elenco hay una bailarina argentina y quizás 
apuntó el dato de algún suceso argentino del momento). To­
do esto despertó los aplausos delirantes del público .(Y a to­
do esto la niñita que no se cansaba de ir de un lado para el 
otro). El inefable - por decir dificil de definir - género de la 
danza - teatro, permite incluso exhumar, como en este caso, 
la fórmula (ya que no el espíritu) del "happening" de los '60. 
Pero la provocación, casi ingenua, que esgrime iets op Bach 
logra disfrazar su anacronismo y su falta de teatralidad. Si 
algo nuevo y fresco contiene, a pesar de todo, es la música 
de Bach.» 
Pero esta visión no fue compartida por ejemplo, por Susana 
Freire. En el diario La Nación del sábado 22 de septiembre, 
quien escribió: 
LA MÚSICA DE BACH COMO SOPORTE PARA UN 
ESPECTÁCULO IMAGINATIVO. 
«Se trata como su nombre lo indica, de una compañía de ba­
llet. Sin embargo la propuesta presentada escapa de los lími­
tes de la danza para penetrar en un terreno más teatral, espe­
cialmente por la complejidad de su estructura y por la inser­
ción de diálogos. Como un homenaje a Johann Sebastián 
Bach, Platel arma un universo particular donde también en­
cuentra cabida el hombre cotidiano y su entorno social. Ela­
bora un espacio "babélico", donde los diferentes idiomas, 
incluido el español, se entrecruzan en los diálogos sin nece­
sidad de ser traducidos para ser entendidos. La escena es ca­
si circense, y en ella cada personaje parece perteneceré a un 
universo lúdico donde, más allá del juego, queda expuesta 
su esencia. Podría asegurarse que la intención está impreg­
nada de seriedad, pero no tarda en descubrirse que en reali­
dad Platel trata de armar una gran parodia sobre la globaliza­
ción y la realidad mundial. La solemnidad queda avasallada 
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por la irreverencia con que se tratan grandes temas, algunos 
de color local incorporados para esta presentación, como las 
estrofas de" no llores por mí, Argentina". Sobre el gran es­
cenario de la sala Martín Coronado, Platel, hábilmente, dise­
ña escenas paralelas en las que incorpora a la acción dramá­
tica una orquesta de ocho músicos vestidos de manera infor­
mal, un trío de cantantes y los bailarines, que sorprenden por 
su actuación. Pero hay que ir por partes. La traducción de 
"Iets op Bach" es semejante a "Algo sobre Bach" y este 
"algo" es la música del compositor alemán, para la cual el 
director elabora una coreografia especial que escapa a los 
cánones tradicionales. Pero también incluye cantantes en las 
que se exige la presencia de una contralto, un barítono y una 
soprano. Estos resultan excelentes en su desempeño.» 
Resalta la critica el desempeño de los bailarines y la tremen­
da violencia que emana de la exposición corporal a ejerci­
cios de alto riesgo, como sucede en ciertas y actuales com­
petencias deportivas. Al final del artículo anota que por mo­
mentos, para respetar el tempo musical, los movimientos co­
reográficos se repiten, dilatando el ritmo de la propuesta. 
Desde mi punto de vista y por respeto a mis convicciones 
teatrales, me quedo con el primer análisis expuesto. 
Fue importante para mí el descubrir en cada crónica un sub­
texto en donde se manifiestan intereses que dan una tenden­
cia aprobatoria por un lado, apoyando la escogencia de la 
obra y dando un apoyo a los organizadores del festival, y 
otra en donde el tono reprobatorio tiende más a afirmar que 
la elección de ese tipo de obras no es adecuada si se tiene en 
cuenta las manifestaciones que en Buenos Aires existen de 
ese tipo de teatro, y sin embargo no fueron seleccionadas. 
«El punto de partida es una vez más establecer un mundo de 
diferencias. Dentro de este mundo los bailarines proporcio­
nan sus propias historias o inventan nuevas. Platel da lugar a 
todo lo propuesto. Esto produce imágenes incómodas, que 
inspiran conceptos inexpresables y exudan lascivia y putre­
facción. Una especie de infierno. El mundo de Platel no está 
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prolijamente dividido entre ovejas y lobos, un hombre es 
también una mujer, algo que no puede ser tan bello. Platel 
abarca los contrastes y conecta los extremos. No hay gana­
dores ni perdedores en este movimiento: hay tan sólo una 
pequeña charla de reconciliación (el conflicto sostenido co­
mo fuente de bien, la verdad y la belleza, si es que la historia 
debe poseer alguna moral). Iets op Bach se proclama como 
una unión tumultuosa entre el cielo y el infierno». Hildegard 
De Vuyst. (En el programa de mano.) 
PHILIPS GLASS 
Viernes 21 de septiembre a las 15 horas. 
TEMA: La música en el teatro. 
Compositor de música contemporánea sus mayores logros 
los consigue en el mundo del cine. Se dice de sus partituras 
que son radicales tanto en función del sonido como de la 
concepción. "Glass no crea la música como acompañamien­
to de un film terminado, sino que conceptualiza la composi­
ción desde los inicios de la película." Esto que aparece en el 
programa de presentación entra en flagrante contradicción 
con el espectáculo presentado en el festival: la música para 
el film Drácula, versión sonora, interpretado por Bela Lugo­
si y que en su genero es un clásico del cine. 
Según sus palabras siempre quiso estar unido a la vanguar­
dia en el arte y se mueve en el contexto de que lo se denomi­
na teatro experimental. Se refiere someramente a lo que con­
sidera el movimiento del teatro desde el punto de vista de 
conceptualizaciones que se han hecho acerca del mismo e 
inicia hablando del naturalismo, de Chejov, del realismo, de 
la influencia de tales conceptos en autores como Miller, An­
derson; del expresionismo y después se refiere a Grotowsky, 
y al Living Theater, como teatros ideológicos. De las gran­
des innovaciones en el teatro actual, en donde hay una ten­
dencia marcada a la globalización y a la interdisciplinarie­
dad. 
Por los años sesenta trabaja con Ellen Steward y el teatro La 
Mama. Se refiere a las enormes dificultades económicas 
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acerca de esos grupos que se movían en el "underground". 
Su experiencia como actor fue horrenda. Trabajé en la obra, 
Comedia de Beckett. Tres cabezas: un hombre, su mujer y 
su amante. Cuentan la historia de sus vidas en forma frag­
mentada, como un vidrio que se rompe. Tres actores y uno 
era yo, que era un actor espantoso. 
" Definitivamente fui y soy un mal actor ". "Tuve un mo­
mento en el cual conocí todo lo que había que hacer en el 
teatro, desde poner una bombilla". 
Algo importante me sucedió cuando me di cuenta que las 
"intensidades emocionales" eran diferentes cada día y sentí 
que una obra no está completamente terminada hasta que el 
público la completa y empecé a pensar en la música en los 
mismo términos. La música funciona siempre y cuando esté 
en relación con el público. 
Se hace necesario sincronizar y armonizar: imagen, movi­
miento, texto y música. 
Su trabajo con Wilson: "Einstein on the Beach ". (1976) Es­
tuvo con Wilson conversando durante un año acerca de la 
obra. Y pensaron en personajes como Hitler, Chaplin y 
otros. Hasta que se resolvieron por Einstein. 
"Bob empezó a crear bocetos y yo la música. Se trató de 
conseguir actores, que fueran danzarines y cantantes. Nece­
sitábamos tener a Einsten en escena y lo pusimos a tocar al­
go". Y así se fue construyendo el espectáculo. 
Pregunta: ¿Como trabaja el espectáculo cuando se tiene el 
concepto de la lógica del público receptor? 
Es una pregunta dificil de contestar. Puedo decirles que el 
problema no es encontrarse uno. Constantemente nos esta­
mos preguntando acerca de nosotros mismos y lo importante 
no es encontrar nuestra voz, sino como liberarnos de ella. 
En cuanto a la música siempre está en la búsqueda de nue­
vos colaboradores y crearse estrategias para el cambio. 
(Realmente la impresión que se tiene en la actualidad es lo 
contrario. La idea de un Philips Glatz que se repite y se re­
pite y sobre todo, ahora que está inmerso en el contexto de 
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lo comercial, sus creaciones se reiteran en el mundo del es­
pectáculo.) 
Consideró el texto, en la opera que nos ocupa, como parte de 
la musicalidad de la obra y trabajó con varios idiomas: in­
glés, francés, sánscrito, etc.,y cambio de palabras para que 
encajaran dentro de las estructuras rítmicas musicales. En el 
caso de la opera, es muy importante el papel del libretista. 
Tratar de escribir menos para las voces agudas, pues al can­
tar no se les entiende lo que cantan. Es preferible escribir pa­
ra voces bajas. 
Consideremos entonces a Philip Glass (1937 -) como un in­
térprete y compositor estadounidense cuya música está cons­
truida sobre unas pocas frases que se repiten con pequeños 
cambios de diseño y ritmo (minimalismo ). Sus composicio­
nes han estado fuertemente influenciadas por otros composi­
tores y aún por manifestaciones populares, siendo la princi­
pal la del citarista y compositor hindú: Ravi Shankar. 
(Benarés 1920. Autor de conciertos y música para ballet). 
En la charla del 21 de septiembre en Buenos Aires, Glass, 
recordó una composición que nació a raíz de presenciar el 
espectáculo de dos bandas pueblerinas que tocaban a ver 
cual de las dos sonaba mas alto. Los instrumentos que utili­
zaban estaban "rotos, y habían sido la paga a los músicos 
que habían terminado su servicio militar. "Me pregunté: 
¿Cómo sonaría esto si los instrumentos estuvieran buenos?" 
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CLASE DICTADA POR AUGUSTO BOAL . 
Domingo 23 de septiembre a las 11 hs. 
TEMA: Teatro del oprimido. 
Boal desborda vitalidad. Es un auténtico hombre de teatro. 
Es de esos hombres que lo saben todo sobre el oficio, desde 
pegar afiches, poner bombillas, hasta llegar a polemizar con 
los mas avezados hombres de teatro sobre su oficio e ideolo­
gía y teatro. 
Maneja los conceptos de tal manera que no se pierde en la 
gaseosa bruma de las conceptualizaciones sino que las con­
centra y la engrana en una práctica coherente, en donde la 
ética del oficio es clave de todo su accionar. Su charla llena 
de anécdotas despertó a los asistentes y los sacó de la frial­
dad del academismo para llevarlos a la provocación de la 
sonrisa y la risa festiva y aleccionadora. 
Contó su historia y la proyectó hacia sus planes inmediatos, 
el montaje de La Traviata, con gente de los suburbios de 
New York, después del acto terrorista del 11 de septiembre. 
Sus primeros trabajos los realizó en el Teatro Arena de Sao 
Paulo (1956 -1971) que fundó junto con Guamieri, compa­
ñero de andanzas, y explica que el término arena no tiene la 
connotación del polvillo de las playas sino que se refiere a 
la arena de las corridas de toro o de los cuadriláteros en don­
de se realiza una lucha a muerte con el adversario, y en su 
caso, el adversario era el Estado, desde donde se ejerce el 
poder. En otras palabras hacía teatro político, que en los cin­
cuenta era la tendencia teatral imperante, en donde el artista 
es un maestro que enseñaba al público algo que el publico 
no sabía, se hablaba mucho de teatro didáctico, teatro co­
mentario, teatro de mensaje, en donde el destinatario de ese 
mensaje era el público, en donde se supone hay alguien que 
sabe una cosa que el otro, espectador, ignora. El uno es po­
seedor de la verdad política y el otro es el iniciado a quien 
hay que convencer. Su lema "concientizar las masas". 
Se dice que en Brasil no hay racismo y eso es una gran men­
tira. En los puestos de gobierno se discrimina a los negros, 
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claro que Pele no cuenta. "Nosotros artistas blancos racis­
tas les íbamos a enseñar a los negros victimas del racismo, 
como luchar contra el racismo de los blancos" 
¿Quién más es oprimido en Brasil?: Las mujeres. Puedo de­
cir, que yo viajo como loco por todo el mundo y no he visto 
un país en donde las mujeres no sean oprimidas. Encontré 
uno en donde me sucedió algo que les voy a contar. Fue en 
Suecia. Viajo mucho a Suecia y un día una mujer me dijo 
que allí las mujeres no era oprimidas. Y o estaba muy con­
tento porque por fin podía recomendar un país a la mujeres. 
¿Esta segura? pregunté. Sin más me contesta: Aquí todas so­
mos iguales, en Francia en Brasil son oprimidas pero aquí 
no. Por ejemplo, la mujer que trabaja siempre gana menos, 
por el mismo trabajo y la misma función de los hombres, la 
diferencia es enorme, de un gran tamaño, y abría los brazos 
para que viera la enormidad de la diferencia. Acá no, gana lo 
mismo, por el mismo trabajo. 
-¿Pero está usted segura? 
-Bueno, hay diferencias, no muy grandes, no tan grandes 
como en Brasil o París, los hombres ganan un poco mas 
que nosotras, y muestra con los dedos la diferencia. Y o le 
contesto: ese es el tamaño de su opresión. 
Nosotros éramos hombres feministas para que la mujeres se 
liberaran de la opresión de los hombres. Lógicamente esos 
planteamientos dieron su resultado y plantea ante la comuni­
dad escénica las bases del Teatro del Oprimido. ¿Quiénes 
eran nuestros enemigos? La violencia, la pobreza, la censu­
ra, y la corrupción. y cuenta las anécdotas pertinentes. Brasil 
es un país de once millones y medio de kilómetros cuadra­
dos. El quinto en el mundo en extensión. En donde el cam­
pesino es un esclavo. La tierra es poseída por muy poca gen­
te. Ahora la esclavitud es más higiénica. pero es tan cruel 
como la antigua. El encuentro que cambió mi vida y la pers­
pectiva de mi trabajo teatral sucedió después de la represen­
tación de una obra en donde terminábamos con la frase: 
"hay que derramar nuestra sangre para liberar nuestra tie-
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rra" y se izaban unos fusiles muy bonitos, pintados de azul 
celeste, que los actores empuñaban con gran fuerza ante el 
auditorio, que atónito aplaudía fervorosamente. 
Después de una representación en un área campesina, y gran 
jubilo de los compañeros del campo, que se dispersaron al 
final; se acercó un dirigente campesino, nos felicita y sin 
más miramientos nos dice: 
- "Casi lloraba, que cosa maravillosa la que han hecho. Uste­
des vienen de una ciudad tan grande hasta aquí, a decimos 
exactamente lo que nosotros pensamos, que hay que derra­
mar nuestra sangre para liberar nuestra tierra". 
- "Nosotros pensamos lo mismo, hay un acercamiento de 
ideologías". 
- "Los invito a comer, y después, agarren los fusiles y se 

van pelear con nosotros". 
- "Pero ... pero... mire compañero ... compañero .. es que esos 
fusiles son de utilería ... no funcionan ... no son verdaderos". 
- "¿quiere decir que no disparan ... ?" 
- "No ... entienda ... son fusiles estéticos ... los fusiles son fal-
sos, pero eso sí, nosotros somos verdaderos". 
- "Ah ... si los fusiles no sirven porque son falsos, y ustedes 
son actores, pero verdaderos, entonces por que no nos acom­
pañan ... vengan con nosotros que tenemos fusiles para todos 
y así podemos decir " Hay que derramar la sangre para libe­
rar nuestra tierra". 
- "Nosotros somos verdaderos ... pero verdaderos artistas". 
- "Ahora entiendo ... ustedes hablan de nuestra sangre cam-
pesina y no de vuestra sangre artística". 
Estábamos invitando a la gente a hacer cosas que nosotros 
no éramos capaces de hacer. No teníamos el coraje de hacer. 
El grupo no tuvo mas remedio que recoger sus corotos y 
marcharse en silencio. 
Ahora yo no puedo hacer teatro político de cosas con las 
cuales no puedo comprometerme. Ahora hago teatro de co­
sas con las que puedo comprometerme y soy consciente del 
riesgo y lo asumo. 
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Hizo teatro invisible, periodístico, dramaturgia simultanea. 
Su experiencia le llevó a que lo torturaran, a ser encarcelado, 
a exilarse en Argentina y e iniciar su peregrinar en donde 
ensaya diferentes formas de enfrentar el hecho teatral y pone 
como ejemplo su trabajo en el Perú con obras de final abier­
to, es decir en donde se llega a un "climax" y se detiene la 
representación para que el público en forma conjunta con el 
grupo y el director den soluciones finales al conflicto repre­
sentado. Aquí pone. el ejemplo de una mujer que se acerca a 
él y le dice que es muy bonito lo que hacen pero que ella no 
tiene un problema político para ser representado y ellos lo 
que hacen es teatro que refleja las luchas obreras, el aumen­
to de salario etc, pero que su tema no es político. 
Boal - pero todo es político ... viene de la polis griega .. .las 
relaciones de los hombres crea relaciones políticas. 
-Señora: no ... no ... mi tema no es político ... 
-No se confunda cuénteme y verá que su problema es políti-
co. 
-Si así lo dice usted ... Resulta que mi marido me avisó que 
regresaría. El me abandonó hace dos años. Vivíamos bien y 
el salía todos los días y me decía que me estaba construyen­
do una casa y me pedía dinero. Yo le daba lo que recogía a 
la semana, para los ladrillos, otra para otra cosa y así y luego 
el me traía unos papelitos en los cuales me decía estaban 
consignados los gastos. Unos recibos que yo guardé muy 
bien apiladitos, y luego cuando un día me dejó y se fue con 
otra, mi vecina me leyó los papelitos ... pues yo soy analfabe­
ta. La vecina me dijo: no ... estos no son recibos ... son cartas 
de amor ... y además perfumados ... recibos perfumados .. No 
puede ser.. Si, esas eran las cartas que le escribía cuando no 
podía estar con ella o que ella le enviaba cuando el no podía 
estar con ella. Y ahora el quiere regresar. 
-Ese es un maravilloso tema político. Vamos a hacer una 
obra al respecto ... Y empezamos a ensayar. Un día la señora 
fue a una sesión y se sentó a mirar. Al poco tiempo me dijo: 
no ... eso no es así. .. mire esa no soy yo ... así no era como lo 
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hacía .... ese no es mi marido .. . 
-pero señora ... esto es teatro ... solo queremos que la actriz 
haga como usted .. noo y noo .... salía y decía: es así y así y 
así... 
-bueno ... pues dirija usted señora y la dejé, y ella acabó de 
montar la pieza y lo malo de todo es que la dirigió bien. 
El día de la representación en el "climax'', es decir cuando el 
marido llega ala puerta y levanta el puño para tocar, se dete­
nía la acción. Se preguntaba al público como podría ser el 
final. Muchos finales se dieron: que lo dejara entrar, que lo 
oyera y luego le perdonara. Y así se hizo y siempre se termi­
naba con el señor que decía ahora que todo está claro, sería 
bueno que me sirvieras la comida. 
-Y a todas estas había una señora que miraba. Era una espe­
cie de luchadora japonesa, de esas de judo, y con una mira­
da ... veía y no decía nada. Fui hacia ella y le dije: usted no 
dice nada pero tiene algo que decir. 
-Si tengo algo que decir, dijo con una voz ronca. Ella tiene 
que hablar claro con él. 
-Eso es ... ella tiene que hablar claro con él. 
y se representó así: 
-Entra ... tenemos que hablar... siéntate ... claro .. tú me traicio­
naste y te fuiste con esa mujer y me engañaste con esos re­
cibos ... eso está claro .. 
-Y a todas estas es claro que me puedes perdonar. .. 
-Claro ... 
Después de ser perdonado terminaba: ahora la comida. 
Y la señora seguía allí con el ceño fruncido ... una verdadera 
luchadora ... el músculo de la parte superior de la espalda so­
bresalía. Me acerque y bien que dice ... 
-No ... ella tiene que hablar claro con él. 
-Bueno ... pero ... habló claro ... 
-No ... tiene que hablar claro. 
-Pues hágalo usted. Y salió a escena. 
El actor que hacia de marido me miró confundido y me dijo 
en voz baja: 
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Boal, ¿tengo que actuar con ella? era mas bien delgado ... 
Claro ... le respondí. Para eso te sirve la técnica ... la improvi-
sación ... el cuerpo memoria ... y se reanuda la acción. 
La señora al oír los golpes en la puerta, del "marido", va y 
le abre. Le dice con voz intensamente dramática: 
-Ahora, vamos a hablar claro, lo coge del cuello, lo levanta y 
lo entra. Luego, coge una escoba o un palo o algo así y lo 
golpea mientras le grita: me engañaste ... eso esta claro ... me 
robaste ... eso está claro .. me dejaste ... eso también es claro y 
ahora es claro que te largas... lo saca por la puerta y la cie­
rra con violencia ... 
-Eso es hablar claro ... 
«El método, (si así puede llamarse), del Teatro del Oprimido 
integra un conjunto de ejercicios, juegos y técnicas teatrales 
y tiene como objetivo redimensionar el teatro, tomándolo 
instrumento eficaz para la comprensión y búsqueda de alter­
nativas a problemas sociales e interpersonales. La interac­
ción de sus vertientes, que incluyen lo pedagógico, lo social, 
lo cultural, lo político y lo terapéutico, intenta transformar al 
espectador (ser pasivo) en protagonista de la acción dramáti­
ca (sujeto creador), estimulándolo a reflexionar sobre el pa­
sado, a transformar la realidad en el presente y a inventar el 
futuro. Tiene más de veinte publicaciones que incluyen ro­
mances, textos teatrales y libros teóricos, traducidos a más 
de veinticinco lenguas. Recibió decenas de premios naciona­
les e internacionales. Actualmente es el Director Artístico 
del Centro Teatral Obrero - Río de Janeiro.» (Programa de 
actividades especiales. Secretaría de Cultura. Gobierno de 
Buenos Aires). 
Boal se refiere a ese tipo de experiencia en donde el público 
en relación con los demás elementos del hecho teatral bus­
can una solución al conflicto planteado. Se refiere a su expe­
riencia europea y termina diciendo que con su grupo de tea­
tro en Brasil ha logrado que el poder legislativo saque algu­
nas leyes a favor de las clases económicas menos favoreci­
das. Tal vez por eso él denomina ese tipo de teatro: Teatro 
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legislativo. 
El Tema de la censura fue tratado ampliamente e irónica­
mente dice que no todos los censores son malos. En una oca­
sión, durante la dictadura militar, en una polémica acerca de 
la Antígona de Sófocles, el censor para resolverla, pide a 
Boal que haga las gestiones para que se presente el señor 
Sófocles para que responda por lo que escribió. 
El anecdotario de Boal es de nunca acabar, pero creo haber 
ilustrado estas memorias con los más significativos momen­
tos de su experiencia. 
Algunos conceptos que plantea Boal: 
El teatro nos brinda la oportunidad de vemos como somos. 
Todos somos actores y espectadores. Todo el mundo pueda 
hacer teatro hasta los actores. 
El mal actor es el que siempre se hace a sí mismo. 
Los buenos actores no tienen miedo. 
Todos somos teatristas. 
El teatro objetivo tiene que ver con la memoria, el espacio y 
el lenguaje. 
La llave no es la que abre la puerta, es el que la maneja. 
No excluir ninguna forma teatral. 
Este encuentro con Augusto Boal en el espacio del festival 
abrió un sendero por donde transitó fundamentalmente una 
atmósfera humana pocas veces conseguida en otras confe­
rencias, excepto tal vez como lo relataré mas adelante con el 
actor que trabaja con Peter Brook, Sotigui Kouyate. Al tér­
mino de la sesión el aplauso cerrado y continuado, confirmó 
mi aseveración. 
Es mucho lo que todavía tenemos que aprender de Augusto 
Boal. 
(Esta conferencia fue grabada y el casete se conserva en al 
biblioteca de la casa del teatro de Medellín). 
FRANK CASTORF 
Sábado 22 del 2001 
Tema: El trabajo del director con el texto. 
Frank Castorf es uno de los directores mas importantes del 
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teatro de habla alemana. Nacido en Berlín Oriental en 1951, 
estudio Ciencias Teatrales y comenzó a trabajar en la RDA 
como dramaturgista en 1976. Debemos tener en cuenta que 
la palabra dramaturgista es la traducción de la palabra ale­
mana dramaturg y con este termino se designa una nueva 
figura dentro del hecho teatral que inicia labores con Les­
sing (1767) (nos debemos remitir a la Dramaturgia de Ham­
burgo ). Es un consejero literario y teatral vinculado a una 
compañía o a un director o una persona responsable de la 
preparación de una ·puesta en escena. En 1988, antes de la 
caída del muro, fue convocado para dirigir en la Volksbühne 
de Berlín, de la que finalmente fue director artístico entre 
1992 y 1993. En ese período logró que su teatro fuera consi­
derado el más importante de la temporada. Se especializó en 
el trabajo con los clásicos y últimamente trabaja en adapta­
ciones de textos teatrales y ficcionales como los de Dos­
toieski, realizadas como coproducciones de la Weiner Fest­
wochen y la Volksbühne am Rosa-Luxemburg-Platz y Esta­
ción final América sobre la obra Un tranvía llamado deseo 
de Tennessee Williams. Esta última obra fue citada varias 
veces durante su intervención. Inicia su conferencia de una 
manera desconcertante ya que dice: no sé como enfrentar el 
tema que se me propuso. "Es una tragedia biológica, a los 50 
años, no saber exactamente como "percibir un texto". Tal 
vez puedo decir mejor que antes que nada debo percibir que 
es lo que siento alrededor: "personalmente, una sociedad 
prospera pero con enormes desigualdades". Quiero decirles 
que trabajo en una casa muy fea. Parece un acorazado y se 
transforma en un teatro popular que surgió durante el perio­
do histórico de la República Democrática Alemana. 
(Para situarme un poco acerca de este Director leí sobre el 
teatro actual en el Berlín unificado y encontré en la Revista 
"El Malpensante" un artículo titulado Carta de Berlín. 
¿Capital Cultural del siglo XXI? Transcribo: «La topografía 
teatral y de la cultura alternativa, antes afincada en el barrio 
de Kreuzberg, se esta desplazando hacia Berlín del Este. 
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Berlín tiene tres teatros blasonados: Berliner Ensemble, 
Volksbühne (el teatro de Bertold Brecht) (Equivocación 
pues todos sabemos que es el Berliner) y Schaubühne. Algu­
nos han remozado su cabeza con algunos viejos talentos. 
Aunque en ellos trabajan reputados dramaturgos de la corte, 
también por allí han soplado los vientos alternativos.») 
(Ovidio García Prada.) 
Me llamó la atención que cuatro de los conferencistas hicie­
ron hincapié acerca del poco interés que tenían en el teatro. 
Castorf cuenta que el teatro no le llamaba la atención sobre 
todo cuando veía a los que suponía pertenecían al oficio con 
miradas inquisitivas, misteriosos gabanes, y con una egocen­
trismo intelectual que los hacía inaccesibles. Estudió filoso­
fia y posteriormente se dió cuenta que el teatro podía servir­
le de medio de expresión y comunicación. Se remonta a los 
origines del teatro político de Piscator y hace un breve re­
cuento de la formación de la RDA. Se inició en al dirección 
teatral y después paso a ser el director de un teatro, en el 
contexto del término alemán dramaturg. 
"No es interesante trabajar con amigos, lo es más con ene­
migos". Pero solo se puede trabajar con gente que se junte a 
través de lo que piensa aunque no se coincida totalmente. En 
Alemania Oriental se trabajó bajo la atmósfera de una dicta­
dura, es afortunado mientras uno sobrevive, porque es posi­
ble rescatar los "mitos". Se trabaja bajo la impronta de la 
prohibición, ahora, después de la caída del muro y la reunifi­
cación de Berlín, no pasa nada. "Alemania desapareció. Y a 
no existe" Ahora existe una amalgama casi infinita, que con­
vive: alemanes, checos, polacos, remanentes rusos, etc. Des­
pués de la caída del muro tratamos de encontrar todo lo que 
nos habían prometido. Habíamos tenido un "Padre" y ahora 
había desaparecido y resurge el radicalismo de derecha. Cre­
cen el lumpen, las vanguardias, la juventud, se habla del 
amor y la paz, se refiere a La Misión obra de H. Muller. 
Gente joven, multitudes de jóvenes, que consumen droga, 
dinero fácil y gastarlo rápido. Se comen al capitalismo, lo 
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cagan y se lo vuelven a comer. Me confundo, por que los es­
quemas tanto de derecha como de izquierda no funcionan. 
Confundimos libertad con tiempo libre y ahora se lucha para 
tener mas tiempo libre. Todo es "licuable" y lo diferente se 
tiene que encerrar en burbujas. Todo se vuelve político y na­
da lo es. Si tengo en mis manos un teatro subsidiado, me 
compromete a "percibir" el mundo de una determinada ma­
nera. Hemos dado una voz de aliento a los "sin techo" ( a los 
no subsidiados), creelJlOS en un teatro emisor de "otras co­
sas" , tenemos pues teatro coreográfico y otras expresiones 
caben en él. Estamos buscando nuevos caminos, teatro que 
se afiance sobre otros soportes. Se hace teatro que produzca 
dinero para reinvertido en teatro de arte. Esconderse en y 
con el arte es encontrarse con el código penal. Ubu y Artaud 
constituyen el pilares de la modernidad. Busquemos histo­
rias no fácilmente visibles. Me gusta irritar. El Postmoder­
nismo es la prostitución del narcisismo, la muerte del mo­
dernismo, todo está ahí y se acabó. Mi motivación mas im­
portante y mas extrema es el encuentro de la identidad, no 
me interesa la identificación con los padres o cosa parecida, 
me interesa mi identidad. Por eso el interés por Dostoyews­
ki. El recuerdo de lo que había antes es una de sus constan­
tes, en los Demonios desencadena el terror a través del mie­
do a sí mismo. Que es ser ruso, es una de las preguntas de 
este escritor. Anécdota: un día llovía a cántaros y había un 
hombre sin paraguas. Un actor y una actriz lo ven. El actor 
se le acerca y le dice: Actor - Quiero regalarle mi paraguas. 
Todo el mundo tiene derecho a tener un paraguas. 
Actriz - Haz definido mejor que nadie que significan los de­
rechos humanos. A continuación nos habla de su enfrenta­
miento y puesta en escena de la obra de Tennessee Wi­
lliams , "Un tranvía llamado deseo". El desarrollo de este 
proceso nos confirmó la tesis de Castorf, no hay enfrenta­
miento con el texto teatral que no tenga que ser confrontado 
con el contexto, pero por lo menos para mí, ese contexto de­
be ser tomado en un sentido amplio que comprenda desde el 
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texto mismo hasta el texto que se produce en la relación con 
mi entorno y mis experiencias de vida. Se refiere a el autor y 
a su personaje Blanche. Blanche quizá sea el mismo Wi­
lliams, quien se caracterizó por su homosexualidad y su dro­
gadicción. (Alcoholismo). La relaciona con los Estados Uni­
dos. Ese personaje soñador y mitómano, se parece a ese país 
que no ha ganado una sola guerra. Pensó también y la rela­
ciona con el mundo francés de Alain Delon y Romy Schnei­
der y la historia de su hijo. Su montaje fue prohibido por la 
Universidad que defiende los derechos de autor de Williams. 
Están prohibidos los montajes con desnudos, y si el persona­
je del polaco es interpretado por un negro, a menos que al 
negro le echaran "polvo blanco". El actor que escoge para el 
personaje de la obra no es ni remotamente parecido a Mar­
lon Brando o a cualquiera de los actores del Actors Studio, 
es mas bien todo lo contrario, bajo y regordete, como buen 
contrabandista de Vodka. Para el estudio del personaje nece­
sitó, con el actor, recurrir a la historia de Polonia y mas es­
pecíficamente al hombre público Walessa, excelente político 
que jugaba muy bien al ping - pong. La puesta en escena de­
be tener un ritmo, en un principio le di un carácter cómico -
comercial - para después adentrarme en el ritmo profundo 
de la acción. Buscar la "psique" de la obra y de los persona­
jes puede ser un proceso social. "Pienso que en Alemania 
hay mucho que decir y hay muchos teatros subvencionados 
que no lo dicen". 
La escena del teatro en la calle de Brecht tiene un sentido 
para nosotros: ¿Qué pasa a mi alrededor? Hay una narración 
de Dostoyevski que habla de un niño pordiosero que se nie­
ga a recibir una limosna en uno de esos terribles inviernos 
rusos y ante la pregunta: ¿ por que no la recibes?, contesta: 
"Lo único que tengo es mi dignidad" 
SOTIGUI KOUYATE 
Tema: El arte de la transmisión 
Recién llegado, y en el momento en el cual reclamé las en­
tradas para las conferencias, se me avisó que uno de los ac-
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tores de Peter Brook, Sotigui Kouyate, había tenido un acci­
dente y por lo tanto se había cancelado su participación en el 
Seminario. Una verdadera desgracia que se convirtió en gra­
ta sorpresa cuando acompañado de dos enfermeras hizo su 
aparición en una silla de ruedas y con su pierna enyesada, el 
martes 25 de septiembre y con una sonrisa a flor de labio 
nos dice: "Y o no podía faltar a esta confrontación y aquí es­
toy con ustedes." 
Escribir sobre esta c.onferencia es si se quiere, un acto sacrí­
lego, pues su dimensión humana fue de tal magnitud que las 
palabras son pobres, aún si supiéramos utilizar el lenguaje 
como lo utilizaron Cervantes, Racine o Comeille o Shakes­
peare. El actor adquiere renombre en las producciones de El 
Mahabharata, La Tempestad y otras, dirigidas por Peter 
Brook y por sus actuaciones cinematográficas en películas 
de Ferrari, Bertolucci, Gilou, y Beneix. Ha sido director y 
llevado a escena obras como la Antígona de Sófocles. Nació 
en Burkina Faso, país que antes se llamaba Alta Volta, esta­
do de Africa Occidental y cuya capital es Ouagadougou. 
«Heredó de su padre el Griot, arte milenario que se transmi­
te de padres a hijos, de generación en generación, que tiene 
por objetivo transmitir la historia de su pueblo y de sus ante­
pasados por medio del cuento, del canto, la música y la dan­
za. Esto generó una visión general sobre las ideas de trans­
misión y comunicación y educación. El intercambio, desde 
esta perspectiva, está indisolublemente asociado al encuen­
tro.» (Programa de actividades especiales). 
«Hay palabras antiguas que transmiten grandes verdades. 
Una leyenda en mi país dice que peor que la muerte es la ig­
norancia y el hombre que no logra encontrarse con el 
"otro" » Persona en mi idioma: Mogoy, las personas, se di­
ce: Mogoya. Las personas de la persona. El descubrimiento 
de una de esas personas a través de la persona. Cuando se 
descubre esa persona se encuentran nuevos valores que nos 
indica que lo que nos une o acerca es más fuerte que lo que 
nos separa. Adoro los encuentros como este. Pero ¿cómo 
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hablar de encuentro si no nos escuchamos? <<Mido las pala­
bras porque la palabra es sagrada. No vengo a enseñar algo. 
En mi país si sabes que no sabes, sabes de poder conocer. 
Pero si no sabes que no sabes, nunca llegarás a saber algo.» 
De donde vengo hay enseñanza académica, pero existen 
otras vías de conocimiento. Un árbol necesita de las raíces. 
Como actor soy mi propio árbol y necesito conocerme. To­
dos somos alumnos y maestros. Siempre estamos en proceso 
de aprendizaje. La transmisión se hace a través del dialogo y 
dura siete años, ciclos que se van sucediendo: Hasta los 7 
años es el pequeño ciclo que pertenece a la madre, a los 14, 
el de la calle, a los 21, la escuela de los adultos y a los 42, 
tienes el derecho de la palabra. Si se llega a una reunión y se 
tiene 35 años se le dice, espere hasta los 42 para tener el de­
recho de hablar. A los 63, es el ciclo de las fragancias 
(experiencia), pero también el de las perdidas (en fuerza). Es 
dificil hablar de uno mismo. Solo puedo comentarles que he 
sido mozo, enfermero, dactilógrafo, futbolista internacional, 
almacenista, cantante y compositor de guitarra clásica, hacia 
de todo, menos teatro. Un amigo lo invitó a hacer una danza 
guerrera con el grupo que dirigía, luego lo colocaron en una 
obra que concursaba en un evento local y ganaron. Luego 
dirigió una obra de un tío suyo y de nuevo le tocó actuar. 
«No pasé por ninguna escuela de teatro. Eso no quiere decir 
que tenga algo contra las escuelas y las técnicas. Tengo hijos 
con mis tres esposas y entre ellos tengo un actor graduado 
en la Sorbona y dos actores profesionales.» Hice varios se­
minarios sobre el arte de actuar y me fue muy dificil. Muy 
complicado. Por ejemplo me enseñaban a andar y al hacerlo 
me indicaban como debía poner la punta del pié, no taparse 
el rostro con las manos, no dar la espalda, luego me decían: 
-Mira ese barquito de papel... 
-No ... no lo veo 
-Pero míralo allí... 
-No ... no lo veo. 
Trajeron un barquito y lo pusieron en frente de mí. 
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-¿Lo vez? 
-Si ... lo veo. 
Preguntan de nuevo: 
-¿Lo vez? 
-Si .. .lo veo. Lo mueven y el barco se mueve. 
-¿Lo vez? 
-Lo veo. 
Luego lo quitan 
-¿Lo vez? 
-No ... no lo veo. 
Puedo decirles que el teatro es como el fútbol, los diálogos a 
veces se deben manejar como el pase de la pelota. Van y 
vienen. Regreso a mi país y hago mis propias obras. El ori­
ginal es siempre mejor que una copia. Enseñan en francés a 
actuar en francés. Pero aprendí que la base de todo es encon­
trarse uno mismo. En mi cultura todo es escuela: jugar, bus­
car agua, si vas en un tren y vez una serpiente, algún adulto 
que te acompaña te da una lección sobre ellas y te enseña las 
plantas que tienen para contrarrestar el veneno si te muer­
den. No hay que rechazar las tradiciones. Hay que adaptar­
las. Por ejemplo es triste ver como los cantos de iniciación, 
precedidas de la circuncisión, están desapareciendo en mi 
país. 
Su relación con Peter Brook. Fueron por él y del aeropuerto 
de París fue trasladado sin más a la alfombra en donde se 
producía el Mahabharata. Brook escucha mucho al actor. Es 
algo que no se puede explicar. Tiene la habilidad de llegarle 
al actor sin decirle mucho. Estudié el papel de Prospero du­
rante tres meses sin que él me dijera nada al respecto. 
Esa primera vez, cuando me enfrenté con El Mahabharata, 
creía que sabía improvisar. Me tocó ver un ejercicio que 
creó para uno de los actores que necesitaba expresar lo im­
petuoso de un personaje. Brook llama al actor y le dice: Un 
lado de tu cuerpo es un tigre y el otro es una boa y se en­
cuentran en pugna. No piense ... hágalo. Luego llama a unos 
músicos y les dice que toquen una música que evoque un río 
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impetuoso y sigan el ejercicio del actor. 
A mi me tocaba hacer un personaje guerrero y un Eremita de 
3000 años de edad. Dios y un hombre bueno a la vez. Este 
último pues no era dificil, pero y Dios? Me emedé con eso 
del personaje. Todo el mundo hablaba de eso en los descan­
sos, entre comida y comida y vinos y cigarrillos. Un día, 
Brook, al verme tan preocupado, me pregunta que es lo que 
me pasa. Como hacer ese personaje que es un Dios. Nadie lo 
ha visto. Nadie sabe como es. Y Brook me interpela: 
Y tú que crees? 
Según mis tradiciones todos somos muchos dioses. 
Pues bien ... actúalos. Y volví a mis raíces. 
MARTÍN WUTTKE 
Tema: La construcción del personaje. 
Martín Wuttke se hizo presente en el seminario a través de 
una video conferencia. Nacido en 1962 a los 33 años fue ele­
gido "actor del año" en Alemania. Lo han dirigido los más 
importantes directores del teatro contemporáneo entre ellos 
Robert Wilson, Ruth Berghaus, Einar Schleef y Heiner Mü­
ller. Este último lo dirigió en La evitable ascensión de Artu­
ro Ui, puesta en escena que hizo con el Berliner Ensemble, 
el teatro que fundó y dirigió hasta su muerte Bertolt Brecht. 
Esta obra fue vista durante el 1 Festival Internacional de 
Teatro en Buenos Aires. Después de la muerte de Müller di­
rige el Berliner y lleva a escena Germania 3, pieza del pro­
pio Müller. Ha actuado y encarnado protagonistas de las 
obras de autores como Artaud, Beckett, Brecht, Müller, Je­
llinek, etc., con éxito sin precedentes y ha sido actor de cine. 
Reconoce lo dificil que es hablar del oficio del actor y sobre 
la construcción de un personaje, cuando no se tiene una es­
cuela definida. Lo que constituye hoy una estrategia para en­
frentar un personaje, mañana se convierte en un bloque de 
cemento. Siempre se debe buscar una apertura, diferentes 
vías de abordaje, ya que las enseñanzas de las escuelas son 
limitadas. 
Entre al teatro por casualidad, ya que lo que me interesaba 
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era la plástica. Debuté en Francia con Hamlet y trabajé con 
un director que quería dar vida de nuevo a los elementos de 
la tradición teatral. Tambien con A. Smith, Brecht, Wilson, 
Müller. No psicologizantes. Se reacciona a las situaciones. 
Son directores que dan mucha libertad. Smith trabajaba mu­
cho con la realidad, construía escenas enteras. Ultimas noti­
cias, en los periódicos, en la televisión. Algo a tener en 
cuenta es el aspecto musical. ( constructivismo ). 
He cambiado, de un. expresionismo primario he llegado a ser 
más frío, pero de todas maneras, cada vez es diferente. Re­
acciono de una manera más lacónica en cuanto a la géstica. 
¿Cómo es la formación del actor en Alemania? - Hay dife­
rentes maneras de obtener un diploma. Hay escuelas priva­
das, oficiales, o grupos de teatro. Se puede acudir a un direc­
tor de alguna institución teatral oficial, esto es muy impor­
tante porque son subvencionadas. Abandoné el Berliner En­
semble y trabajé en el Rosa de Luxemburgo. En la búsqueda 
de temas que reflejen nuestra problemática, nos encontramos 
trabajando a Dostoyevski. 
¿Cómo se da tu primer contacto con el personaje? - Voy a 
hablar de mi trabajo en Arturo Ui. Me preocupé mucho por 
saber de Hitler. Leí mucho sobre él. Lo gestual se va logran­
do a medida que se conoce el texto - primeros intentos - es­
quemas - de los cuales se tomaban partes - fue como reali­
zar un "collage" y luego se busca el hilo conductor y todo 
parte de ahí, muchas veces se llega a un callejón sin salida y 
hay abandonar. La parte psicológica es lo de menos. 
¿Por qué ese interés por Dostoyevski? - Es el escritor que 
muestra mas nítidamente los problemas del hombre actual. 
La inseguridad de los personajes, el vacío de no saber que 
hacer, sus preguntas religiosas, todo, todo eso tiene que ver 
con nuestra cotidianidad. Teatro y Cine. En el teatro yo de­
termino los ritmos, los focos de atención, en el cine me 
cuesta mucho trabajo no tener control de mi ritmo interior. 
Cada vez me intereso mas por el teatro y menos por el cine. 
Castorp nos ha dicho que el teatro se ha convertido en mer-

página 28 



cancía, usted que opina? Se ha perdido la importancia social 
que el teatro tenía por los años setenta y ochenta. 
Cada vez es mas dificil hacer un teatro que entretenga y al 
mismo tiempo esté en el plan de confrontar una realidad. 
¿En los ensayos se miden los tiempos y se realizan las com­
posiciones, que pasa con eso durante las representacio­
nes? - El actor debe tener muy clara noción de personaje co­
mo función y la del personaje como "persona". Así puede 
conservarse el ritmo total de la obra. 
¿Cómo se consiguen y se manejan esas estructuras rítmi­
cas? -En el teatro de texto todo el cuerpo debe hablar, no de 
realismo, sino de una realidad, la que se logra de diferentes 
maneras entre el director, el actor y el texto, que semeja a 
una partitura musical y así debe integrarse toda la compañía 
y cuando se hace la presentación no se cambia la estructura 
básica. 
¿Cómo es tu relación de artista con el espectador? - Todos 
conocemos el concepto de Brecht del distanciamiento. Las 
formas hay que modificarlas. Apertura al espectador. Hay 
que presentarle la "hendidura" por la cual el pueda 
"percibir" que se está tratando de decirle algo, puede ser 
una manera especial de actuar, o un mensaje estético o so­
cial. Uno a veces debería estar entre las sillas para poder 
opinar si se está haciendo bien, o se está haciendo lo inco­
rrecto. Tengo cada vez mas dificultades para darme a un di­
rector, lo que no me sucede ahora con Castorf, será por que 
todo lo que nos rodea, refleja nuestra condición actual de vi­
da. 
Brook ha hablado de ejercicios aleatorios a la obra para rom­
per imágenes culturales, ¿maneja usted algunos de esos 
ejercicios? No. No los tengo. Ese es un buen camino, pero 
hay otros caminos prometedores que no deben arrojarse a la 
basura. Hay que retomarlos y aprovecharlos. No creo en una 
sola estrategia o modalidad. 
¿Puede hablar de cierta coherencia en los textos con los 
cuales ha trabajado? - Tengo quince años de trabajo y no 
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podría decirlo. No me he preocupado mucho por la coheren­
cia. He trabajado con temas marginales. Mis primeras expe­
riencias con este tipo de temas las tuve con Los siete contra 
Tebas, en donde los personajes femeninos eran representa­
dos por mujeres, amas de casa de extracción humilde. Con 
Brecht trabajé en la calle, con personajes de la calle. Poner 
en contacto grandes actores con la gente de la calle implica­
ba una concepción política. 
¿Cómo concibió el Arturo Ui? - En un principio la imagen 
era la de un perro. (Anoto que los que vieron ese trabajo re­
cuerdan nítidamente el principio, en donde el actor Wuttke 
jadeaba por cerca de diez minutos como un bulldog ham­
briento de carne humana). Luego un día que salí a la calle vi 
que los perros luchan por conseguir un "pedigree", y a mu­
chos de ellos se les enseña a caminar erguidos. Me interesa­
ron mucho los caprichos de Goya, en donde hay un perrito. 
Son imágenes propias que utilizo y que luego se materiali­
zan en escena. 
El trabajo con Müller. A Henry Müller lo conocí en un café 
tomando vino, aguardiente, fumando y charlando. Como di­
rector se comportó siempre como un "aficionado". Había 
una gran libertad con él y rápidamente recogía las propues­
tas de los actores, cuando proponía algo lo hacia como si 
contara un chiste y a menudo decía: "ve a ver esa película". 
Le aterraba el encerramiento en el teatro y le encantaba 
cuando lo interrumpían. Se aburría muy rápido. Con Wilson. 
Vi dos trabajos de Wilson antes de empezar a estudiar teatro 
y me apasionó su extraña propuesta estética. En Alemania se 
acostumbra la búsqueda de sentido, contextos de sentido y 
Wilson trata de romper eso. Además, es un actor muy talen­
toso. 
¿Se puede vivir del teatro en Alemania? - La situación del 
actor desde el punto de vista económico es buena. Hay mu­
chos teatros subvencionados con sueldos aceptables. En la 
televisión puedes hacer plata, pero no con el teatro. (Anoto 
que algunas referencias consultadas dan un porcentaje de 
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desempleo bastante alto en los medios artísticos, especial­
mente en el teatro.) Por último se refiere a su trabajo sobre 
el Fausto de Goethe. Fausto como una gran pesadilla diabó­
lica. Parece que la tragedia ha desparecido del mundo tea­
tral. En Europa ahora todo es comedia. Se hace importante 
pues, "descubrir" de nuevo la tragedia. 
¿Cuál es su balance como actor? - Es una pregunta para el 
día de año nuevo. No soy capaz de responder. 
JOSE SANCHIZ SINISTERRA 
Tema: Cinco preguntas sobre el final del texto. 
<<losé Sanchiz nació en 1940. En su Valencia natal fundó el 
Teatro el Aula y el Teatro Fronterizo, donde dirigió La le­
yenda de Gilgarmesh. Por sus trabajos literarios y dramáti­
cos es uno de los mas respetados dramaturgos de habla his­
pana. Su trabajo refleja variación entre la teatralidad y la 
narración, el humor y la emoción, lo épico y lo escénico. En 
sus obras desarrolla los temas históricos de España. Ay Car­
mela, una de sus piezas mas conocidas, después de ser pre­
sentada en el teatro principal de Zaragoza en 1987, fue pues­
ta en numerosos teatros europeos y latinoamericanos, reali­
zándose finalmente un exitoso film. Actualmente José San­
chiz Sinisterra vive y trabaja en Madrid.» A la presentación 
hecha en el programa de mano de los seminarios, debo agre­
gar que Sanchiz ha participado en varios coloquios sobre 
dramaturgia en Colombia y fue uno de los fundadores de La 
Casa del Teatro de Medellín. Ha sido pues un promotor del 
teatro que ha dejado y sigue dejando huellas en la nueva ge­
neración de dramaturgos en Colombia. Uno de los proble­
mas de la conferencia, esta vez si se puede decir que fue una 
conferencia, y por lo cual Sanchiz pide disculpas, fue su lec­
tura. Sanchiz según mi opinión es muy cuidadoso para expo­
ner sus puntos de vista los cuales somete a un riguroso análi­
sis y de ahí que sospecho que intencionalmente la llevó es­
crita. Eso lógicamente limita mis notas esperando de tenerla 
y poderla estudiar concienzudamente. Puedo decir q:ue las 
preguntas de todas maneras quedaron en el aire: ¿Hay un fi-
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nal? ¿Por que y para qué un final?, ¿Cómo es el final? y des­
pués del final, que? Habla del final de su última obra la cual 
quiere sea carente de significación y para ello ha tenido que 
recurrir a cambios constantes durante las representaciones. 
Analiza el final de Casa de Muñecas y lo somete al análisis 
contextual. Realmente la liberación de Nora al dejar asuma­
rido no es total, pues deja un resquicio de posible reconcilia­
ción con su esposo. Quizá el autor, lbsen, no pudo librarse de 
la presión social que desencadenó la obra. ¿Será que el porve­
nir de esta problemática estará en el final que sigue al apagón 
o cierre de telón - y pertenece al "espectador" ? 

ESPECTÁCULOS 

LA HISTORIA DE LA OCA 
Jueves 20 de Septiembre 

Sala Casacuberta. Teatro San Martín. 
Compañía LES DEUX MONDES. 
LA OBRA 
«La historia de la oca es el texto más minimalista de Michel 
Marc Bouchar y, sin embargo, el que generó la obra evocativa 
más poderosa que haya dirigido jamás. 
Primero con Bouchard y luego con Daniel Castonguay y Mi­
chel Robidoux nos comprometimos con el estudio de uno de 
los impulsos más oscuros del alma humana: la violencia. Uni­
versal, atemporal y asexuada, la violencia en la historia de la 
oca es también como dice Ariene Mnouchkine acerca del tea­
tro, 'aquí, ahora y real'. 
Analizamos en particular la violencia masculina y su transmi­
sión, ya sea fisica o psicológica, diaria o disparada por cir­
cunstancias excepcionales. La violencia de quienes disparan 
al público en un restaurante (como se vio recientemente en los 
Estados Unidos), en una Universidad como ocurrió en Mon­
treal), o aquella entre su propia gente (alrededor del mundo). 
Queríamos explorar las complejas relaciones entre Maurice y 
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sus padres, entre Maurice y su oca Teca, entre el consciente 
y el subconsciente, entre la vida y la muerte». Daniel Mei­
lleur. (Del programa de mano). 
Para empezar podríamos decir que el cuento sería el marco 
para desarrollar una obra infantil. Y los elementos utilizados 
son indudablemente de teatro para niños y dentro de ese 
contexto me pregunté ¿cual fue la contundencia con que, en 
esa representación especifica, se percibió el propósito teóri­
co de la temática expuesta? Veamos algunos factores que 
jugaron en contra. La Compañía Los Dos Mundos, fue fun­
dado en 1973, y su trabajo suele presentarse en pequeñas co­
munidades con un objetivo socio - cultural determinado. 
Puede entonces decirse que la sala en la cual fue presentado 
el grupo no era la adecuada en un tipo de propuesta en don­
de la proxemia con el público, que en este Festival estaba 
predispuesto a la discusión de propuestas estéticas, no podía 
darse. 
Como un verdadero gesto de delicadeza se consideró el que 
los actores hicieran la obra en castellano, pero esto llevó a 
que la concentración de los actores estuviera en muchas par­
tes dedicada a una correcta pronunciación, y no en como 
darle vida a sus criaturas. 
De destacar, la música y la escenografía. La primera incrus­
tada dentro de la acción, relevando, o en contrapunto crítico, 
con el devenir de la historia. Una caja/ galpón, centro lateral 
derecho, tomando como referencia al espectador, y algo así 
como un pequeño establo, en el lateral izquierdo, en donde 
se apreciaba una canilla para el agua que solo se utilizó una 
vez en todo el transcurrir de la fábula. Este elemento, el pe­
queño establo, se hizo cuestionable cuando aprecié que des­
aparece de nuestro campo visual y solo tiene utilidad al prin­
cipio de la obra, pues casi toda la propuesta se desarrolla en 
la caja! galpón. Sus paredes exteriores, laminas de aluminio 
sirven de instrumentos musicales, por ejemplo, en la produc­
ción de una tormenta en la parte inicial de la presentación. 
En varias escenas los actores entran y salen de ella y se lo-
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gran visualizar, desde la escalera de entrada y la sala, hasta 
el cuarto de dormir y el baño del niño con su bañera y el 
inodoro correspondiente. 
En este último sitio es donde se da una de las escenas más 
sobresalientes de la obra y reveladora de la temática pro­
puesta. 
La Oca - ¿Y esto que es? 
El Niño - (En la bañera) Este es mi mar ... (Juega con el 
agua y la oca entra a ella) ... 
La Oca - (Después de haber estado jugando con el niño y al 
observar el inodoro) ¿Y eso? 
El Niño - Mi mar pequeñito. (Coge a la mascota y la pone 
dentro de la taza. Luego maliciosamente suelta el inodoro. 
La oca hace esfuerzos desesperados por no desaparecer por 
el fondo del recipiente). 
Al entrar el actor, en forma narrativa nos hace saber que él 
esta necesitado de oír cuentos que cuando niño no tuvo la 
oportunidad de oír y que los adultos de vez en cuando debe­
ríamos tener la oportunidad de regresar a esa etapa de la vi­
da a través de esos maravillosos relatos: - Quiero contar hoy 
la historia de un niño que tenía corno mascota una oca a la 
cual llamaba Teca. (Saca del bolsillo de su saco un títere de 
guante). Los acontecimientos se van sucediendo y el títere 
de guante sufre transformaciones hasta convertirse en un 
muñeco oca manejado por la titiritera Patricia Leeper, quien 
en los momentos finales de la representación, da vida a la 
oca que se resiste a creer que su destino sea convertirse en 
relleno para un almohadón. 
El proceso de trabajo duró tres años. "Cuando comenzarnos 
muchos nos decían: "Por qué meterse con la violencia cuan­
do es tanta la que se ve en la televisión, en el cine; el público 
la va a rechazar". Sin embargo, en estos diez años, ha sido 
todo lo contrario. La gente queda muy conmovida. Y el pun­
to principal de la obra es mostrar el lado oscuro del alma." 
«Las reacciones del público han sido muy variadas. "En 
Alemania la casa adquirió otro significado. Se relacionaba la 
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historia con las barracas en los campos de concentración. En 
México, la oca representa a la muerte. Cuando el espectácu­
lo terminó - el niño mata la oca- la gente se rió. Quedamos 
totalmente sorprendidos, creímos que nuestro español no era 
bueno y que no habían entendido. Pero enseguida se produjo 
un profundo silencio y todos se pusieron a llorar. De alguna 
manera ellos vivieron esa muerte como un exorcismo. En 
Estados Unidos fue muy complejo que ellos entendieran una 
historia así, que no tiene final feliz. (Carlos Pacheco. Hoy, 
"La Historia de la oca", en el San Martín. Jueves 20 de sep­
tiembre de 2001. Periódico La Nación. Espectáculos.) 
ALREDEDOR DE LA CALLE CORRIENTES. 
CORRIENTES, DESPIERTA 

Circuito de visitas guiadas a las salas. Teatro Gral. San Mar­
tín. El Picadero. Lola Membrives. Cine Los Ángeles. Metro­
politan. Teatro Opera. Gran Rex. Maipo. Sala Pablo Neruda. 
Complejo La Plaza. Teatro Cervantes. Otros espectáculos: 
MONÓLOGOS DE LA VAGINA de Ensier en versión ar­
gentina de Masllorens y González La traducción de la obra 
se exponía en todas las librerías. Un éxito comercial. A la 
salida de la representación se repartía este otro volante - in­
vitación: MONÓLOGOS DEL PENE. Únicas cinco sema­
nas. de Pablo Misacantano. Teatro del Centro. ¡CORRELA 
VOS!. Extraña pareja femenina de N. Simon. Otro éxito. N. 
Simon es uno de los comediógrafos mas importantes de 
Broadway. Ayúdame Dr.Freud de Graciela Villalba, Zona 
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erógena de Yolanda Martínez y Psicoteatro de Peter Séller. 
Anoto que Buenos Aires es una de las ciudades con mas si­
cólogos, psiquiatras y escuelas de este tipo, del mundo. 
Los franceses desnudos de Ilotopie en la "Tentación de lo 

atípico". Una treintena de actores argentinos y franceses mo­
viéndose entre ocho ámbitos diferentes del Centro Cultural 
Recoleta en una especie de "performance" de acciones múl­
tiples que toman como punto de partida una tradición cam­
pesina: la preparación y consumo de una sopa de cebollas, 
por lo cual invitaban a los espectadores a acercarse con una 
cebolla ·en la mano para confluir en el lugar de la elabora­
ción del "manjar". Pero imágenes débiles e inocentes y la 
poca presencia de los actores fueron llevando a que los es­
pectadores abandonaran el intento de ir al centro de la repre­
sentación y la sopa de cebollas termino siendo para unos po­
cos. Creo que la historieta de Calvin puede ilustrar algo de 
lo que pensé de esta "performance". 

MIRA ESTO MAMA 
DESNUDO DESCENDIENDO 
LA ESCALERA 

LA NONA. Un musical argentino. Si algo puede definir esta 
obra clásica del teatro argentino es el calificativo de grotes­
co. Se estrenó su versión teatral hace veinticuatro años y 
veinte de la película 
El autor: Roberto Cossa. Después de éxitos como: Nuestro 
fin de semana, Los días de Julian Bisbal y Tute cabrero,por 
no nombrar sino algunos, escribe en 1977 La Nona, donde 
se apartaba del realismo y acentuaba un estilo emparentado 
con un grotesco moderno. En Bogotá tuvimos oportunidad 
de apreciar Yepeto durante el Festival Iberoamericano de 
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teatro y su última obra estrenada en Buenos Aires, fue, Pin­
güinos. La historia es la de una familia en donde la Nona "se 
los devora a todos". Eduardo Rovner uno de los autores más 
importantes de la Argentina dice acerca de su versión musi­
cal: «Creo que el sentido de volver sobre La Nona no es di­
ferente al de reponer cualquier clásico. La potencia de su 
historia y sus múltiples lecturas, desde la política hasta la fa­
miliar, y los cambios que venimos sufriendo en el mundo y 
especialmente en nuestro país, hacen que su vigencia no sólo 
se mantenga intacta sino que la obra tenga, hoy, más validez 
que en el momento de su estreno. Y, a la vista de la historia 
de los últimos veinticinco años, me animaría a decir que su 
escritura fue premonitoria. Lo que en su momento era un 
planteo grotesco hoy es de una realidad política y social sor­
prendente.» (Programa de mano) Indiscutiblemente un es­
pectáculo inolvidable por el tema, la versión, la puesta en 
escena y la actuación. 
Otras obras en cartel : El Manifiesto comunista, La visita de 
la vieja dama de F. Durrenmatt, La Casa de Bernarda Alba 
y Bodas de Sangre de García Lorca, Artaud, Beckett y otros 
autores son llevados a escena en el intrincado y complejo 
mundo teatral de esta ciudad, capital Argentina en donde 
proliferan los centros culturales. 
Es notable sobre todo, la labor de divulgación y proyección 
del CELCIT, centro latinoamericano de investigación tea­
tral con sede en Buenos Aires. Su espacio teatral por los la­
dos del barrio San Telmo, es el sitio obligado de los que es­
tamos dedicados al oficio teatral con la pasión y rigurosidad 
que el arte del actor requiere. Allí, tuve el privilegio de ver 
Monogamia de M.A. de la Parra en una excelente puesta en 
escena de Carlos Ianni. 
TEATRO Y POLÍTICA. Esperanzado resolví ir al Teatro 
del Pueblo en donde según el programa, en el marco del Ter­
cer encuentro internacional de reflexión teatral, se había pro­
gramado el sábado 22 de septiembre, una mesa redonda con 
el titulo de Política en el teatro. Además contaba con el ali-
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ciente de poder di rigiriue a uno de los autores más influyen­
tes en mi desarrollo teatral como fue Augusto Boal, director 
brasilero, creador del Teatro del Oprimido, y del cual había 
llevado a escena el Teatro Libre de Medellín, por los años 
setenta, su obra "Revolución en América del Sur, fundamen­
to de mi primer libro de teoría "Hacia un teatro dialéctico." 
En el programa de eventos especiales leí: <<Representaciones 
de la política en el teatro: representaciones del Estado y del 
contraestado. Las formas de lo público y lo privado en el 
teatro. Modos de relación del teatro con el pasado: las repre­
sentaciones de la historia teatral y las representaciones de la 
Historia. Nuevos sujetos, nuevos modos de representación 
de la política. Políticas de la totalidad y políticas del frag­
mento. El problema de la "verdad" en el teatro. Teatro e 
ideología. La función de la crítica. Política y posmoderni­
dad.» Asistencia escasa y la mesa presidida por Osvaldo Pe­
lletieri (GETEA) y Eduardo Rovner (SOMI). 
Sinceramente me quedé con los crespos hechos. Nunca antes 
el papel había prometido tanto a mí sed insaciable de cono­
cimiento y participación y nunca antes me había sentido tan 
defraudado. Eso sí, logré saludar a Boal y al Dr Osvaldo Pe­
lletieri, un corto cruce de palabras sin más y listo. 
BARTLEBY .Argentina. David Amitin. Director y autor de 
la versión sobre un cuento de Herman Melville. Director de 
teatro y régisseur de ópera. Su trabajo lo alterna entre Euro­
pa y Argentina. Ha dirigido Yerma, (Larca), Un tranvía lla­
mado deseo (Williams), Fando y Lis (Arrabal), Leonce y Le­
na (Buchner), Sonata de los espectros (Strinberg), Volpone 
(Goldoni), El pato salvaje (lbsen). 
«Su camino ha estado marcado por la búsqueda de nuevos 
caminos expresivos, apelando a los extremos del imaginario 
actoral, a la reformulación del espacio escénico y a la ruptu­
ra del realismo como vía de acceso a una nueva poética del 
discurso teatral». 
Caminando, caminando ... encontré de sopapo el teatro, que 
supe que lo era, por la larga cola de espectadores en busca 
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de boleta. Todos los espectáculos argentinos fueron ofreci­
dos gratuitamente, si uno se daba el lujo de hacer cola por 
dos y tres horas. 
Elenco. Abogado: José María López. Bartleby: Juan Pablo 
Boyadjián. Sulfuro: Daniel Toppino. Isósceles: Felix Tom­
quist. Escribano / Cantinero: Derli Prada. Lugar: Teatro El 
Ombligo de la Luna. Anchorena 364. Bello lugar. A la en­
trada un salón cafetería y una sala con capacidad para unas 
200 personas. De casualidad me encuentro con Don Guiller­
mo Heras, director y editor del movimiento de nuevas ten­
dencias escénicas de España y después de un corto saludo 
nos acomodamos para presenciar la representación. La 
obra: «Nueva York 1916. Un abogado recuerda lo sucedido 
diez años atrás, cuando publicó un aviso solicitando un es­
cribiente. Bartleby se presenta y es aceptado». En el montaje 
el Abogado está en el centro en su bufete y sus dos escri­
bientes a cada lado del escenario. El abogado narra la situa­
ción y la necesidad que tiene de un nuevo escribiente. Gol­
pean a la puerta y esta, al "entre" del patrón del negocio, se 
abre a medias, rechinan los goznes y se aprecia en la penum­
bra a Bartleby. Silencio. Y la escena se carga de acción dra­
mática. Entra. « Se presenta y es aceptado. Realiza con pul­
critud sus tareas, pero, ante cualquier pedido de colabora­
ción, responde: "Preferiría no hacerlo". Las negativas de 
Bartleby van provocando caos en la oficina y en la mente 
del abogado. La imposibilidad de conseguir que el escribien­
te desempeñe las tareas, y su propia impotencia para despe­
dirlo, llevan al abogado a mudar de bufete». Durante ese 
lapso se establecen relaciones entre los personajes que dan 
cuenta de la acción interna de los mismos. Bartleby llega 
hasta a usar el cuarto de trabajo transformándolo en su habi­
tación, lo que desencadena un ataque de desesperación de 
los compañeros de trabajo, incluido el abogado quien no lo­
gra entender a Bartleby. Finalmente el extraño personaje es 
despedido pero se mantiene corno sombra penitente cerca 
del nuevo sitio de trabajo hasta que es denunciado y enviado 
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a la cárcel por vagabundo. El abogado lo visita y trata de in­
dagar en la vida de Bartleby pero <<muere, llevándose consi­
go el misterio de una vida al margen de los imperativos so­
ciales, constituida de humildad, silencio y firmeza». De este 
cuento - relato de Melville, José Sanchís S. tiene una drama­
turgia, tal vez por la misma época yo estaba trabajando en la 
misma obra, pero nunca pude quedar satisfecho, sobre todo 
en como resolver escénicamente la muerte de Bartleby .. Al­
go me pasó en esta <;<xtraordinaria versión escénica que tam­
bién me dejó, ante el abrupto final, con un extraño sabor 
amargo · en la boca. Este montaje fue una verdadera lección 
de puesta y podría escribir mucho sobre su realización, esce­
nografia y vestuario, música e iluminación pero sobre todo 
¡que señores actores! De ahí las opiniones de la critica: 
"Notable versión ... " (Hilda Cabrera), "Un espectáculo que 
se asoma a los misterios de la conducta humana" (Olga Co­
sentino ), "Un espectáculo muy bello, muy austero, no exen­
to de humor y del escalofrío del misterio del origi­
nal. .. " (Ernesto Schóo) 
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KÓRPER 
Compañía SCHAUBÜNE AM LEHNINER PLATZ 
Coreografia y Dirección: Sasha Waltz 
La obra: Es necesario partir del motivo que la inspiró: El 
Museo Judío de Berlín. Por lo tanto no existe una sola histo­
ria. Múltiples historias que se suceden articuladas como el 
Guernica de Picasso. El cuerpo se toma en objeto de culto, 
narcisismo que refleja angustia, temor, y poder ficcional. 
"Explorando y traspasando los límites del cuerpo, esta obra 
indaga en todas las posibilidades que actualmente puede te­
ner la inserción de un cuerpo humano en un espacio históri­
co determinado". 
La coreógrafa y directora Sasha Waltz, nacida en 1963 en 
Karsruhe, Alemania, comparte con Pina Baush rasgos como 
el rigor técnico, la necesidad de contar historias, la utiliza­
ción de la palabra y la acentuada teatralidad de sus bailari­
nes. Según sus palabras la diferencia esencial entre teatro y 
danza radica en la amplitud del espacio de interpretaciones: 
una sola coreografia puede contar miles de historias. 
El subtítulo de la obra "Imágenes coreográficas sobre el 
cuerpo contemporáneo" puede sugerir algo de lo que consti­
tuyó el espectáculo. 
La escenografia puede decirse no es una simple escenografia 
es una esceno arquitectura, un vasto espacio negro en donde 
se abre un pequeño hueco, un rectángulo iluminado donde, 
contra un enrejado, se despliega un entramado de cuerpos 
semidesnudos. 
Pero hay un momento inolvidable. Es aquel que se apoya en 
la música de Hans Peter Kuhn - un músico que trabajó con 
Bob Wilson -, <<Un andarivel que conforma una verdadera 
instalación sonora de resonancias concretas, agua, guijarros, 
metales, sin instancias melódicas, salvo una única frase mu­
sical repetitiva, con registro electrónico de armonio o acor­
deón. Sobre un ritmo tecno con cadencia de tren, Waltz crea 
un pasaje de gran movilidad, con fugaces perfomances indi­
viduales, un momento de locura colectiva que acaba con la 
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caída de un inmenso panel; es como el sacudimiento de un 
mundo que se derrumba (¿el muro?) y que deja a la vista una 
humanidad desnuda y desconcertada que se ocultaba de­
trás.» (Nestor Tirri. Espectáculos. La Nación. Viernes 28 de 
Septiembre de 2001 p.2/sección 4) 
Y en medio de los cuerpos, la figura de un hombre que mira 
un camino, tal vez el camino hacia el oasis de la esperanza, 
en medio de un mundo desolado y habitado por cadáveres. 

CINE Y TEATRO. Del ciclo que se presentó en el Festival 
logré ver ELECTRA de Sófocles Puesta en escena: Antoine 
Vitez, en una realización de Hugo Santiago. Deslumbrante 
es la palabra. Realmente en este film, la cámara no mira el 
espectáculo, lo acompaña. Y de acuerdo con el programa la 
película permanece discreta al lado del teatro, no lo 
substituye, no viola la intimidad de los actores. Y es así 
como encuentra su verdad. Haber estado en el Festival fue 
una experiencia inolvidable, la que espero redunde para bien 
de mi trabajo teatral en Medellín. 

Gilberto Martínez 

Medellín, noviembre de 2001 
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Personajes: 

El Inspector y sus Ayudantes. Representantes de la ley y de las investiga­
ciones exhaustivas. 

Jorge Salcedo: Insobornable Juez. 

Alfredo González: Inocente comerciante. 

Simona: Ama de Llaves integrante del jurado. Oficio que aún existe. 

Rodolfo: El Fiscal. Frustrado escritor de novela negra. 
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La acción transcurre en nuestros tiempos. El escenario repre­
senta la sala comedor de la casa del]uez]orge Salcedo. Evitar 
toda clase de naturalismo escénico. Crear atmósferas. Al ini­
ciarse la obra, el espacio escénico parece una sala en donde 
se ha desarrollado un Juicio. En escena el]uez]orge Salcedo. 
Una figura abatida, asombrada. Algo ha sucedido que él no 
entiende. No estaba dentro de sus cálculos el pensar que la 
velada que ha tenido. lugar en el salón comedor de la casa de 
su propiedad haya desencadenado los hechos de los que aca­
ba de ser testigo. Una penumbra de madrugada, fría y gris. Se 
oye el ruido de una sirena policial que se acerca. Súbitamente 
irrumpe por la puerta principal el Inspector y todo el equipo 
criminalístico de la Estación de Policía del lugar: Policías, 
guardias civiles, médicos, forenses, investigadores, especialis­
tas en informática, biólogvs y químicos 

Inspector: (A sus acompañantes) Examinen la zona, que na­
die toque nada sin autorización, los fotógrafos ... rápido ... ini­
cien la sesión ... (un flash ilumina la cara delJuez quien asom­
brado sigue las maniobras desplegadas por la fuerza policial) 
Acuérdense, una inspección mal hecha hace imposible cual­
quier investigación. (A otros de sus colaboradores) Recoja 
todos los objetos alrededor, vasos, ceniceros, colillas de ciga­
rro o cigarrillos, todo ... ¿me oye? todo ... absolutamente todo. 
seguramente estamos ante un caso difícil... estoy seguro que 
nos vamos a enfrentar a uno de esos casos que llamo de " 
cuello blanco " cometido por jueces, banqueros, directores 
generales, o políticos. ¿Me oyen? Son personas frías, desal­
madas, capaces de cometer enormes delitos económicos o 
fraudes contra gente sencilla, humilde ... difíciles de descubrir 
por tratarse de gentes con grandes medios económicos, deli­
tos nuevos que se construyen al amparo de las leyes, poco re­
gulados muy complicados en perseguir o demostrar ... (Ante 
las señas de uno de sus acompañantes, quien desde hace un 
rato Je hace señas, se detiene y descubre en la penumbra al 
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Juez Salcedo) Perdón su Excelencia ... son los estímulos de 
siempre ... la rutina con la cual iniciamos las inves ... investi ... 
investigaciones ... Recibí su llamada ... y aquí estamos ... quiere 
por favor decir ... decir ... decirnos ... donde está el cadáver? 
Juez: (Señala la puerta que está sobre el fondo, lateral iz­
quierdo) Ahí... (Para sí) Alfredo, mi buen Alfredo. Como se 
te ha podido ocurrir. Nos has estropeado la mas hermosa de 
las veladas. 
Inspector: (Ordena) !Ábranla! (El Ayudante del Inspector 
abre la puerta. Es visible en la penumbra, y en medio de la 
niebla mañanera que se filtra por los visillos de la ventana 
abierta, una horca. Pero nadie cuelga de ella. El Juez sobre­
saltado se yergue. Después de una breve pausa el Inspector 
se dirige alJuez, amenazándolo) 
Inspector: !Qué significa esto! ! Señoría, conocía de sus rare­
zas, pero esto es una burla a la autoridad. 
Juez: Pero no puede ser ... si estaba ahí ... lo juro ... ahí esta­
ba ... colgando de la cuerda ... Después de que terminamos la 
velada se despidió y se dirigió al cuarto de huéspedes ... 
(Recapacita. No logra acordarse bien. Continua) ... me había 
dicho que lo despertara ... pues Simona no estaría en condi­
ciones... (Se da cuenta de que puede decir algo que no le 
conviene y se detiene turbado) 
Inspector: Qué le pasa ... continúe ... 
Juez: Nada ... Como siempre esta mañana a eso de las 4 y 
media de la mañana me levanté, me puse la levantadora, me 
dirigí al cuarto donde se supone había dormido el huésped y 
no lo encontré. Extrañado me vine hasta aquí y traté de arre­
glar un poco el salón. Vi entreabierta esa puerta y me dispuse 
a cerrarla ... cuando ... al mirar ... lo vi ... juro Señor Inspector 
que lo vi ... ahí ... colgando ... de la cuerda ... 
El Ayudante del Inspector: No hay señas de sangre ... nada ... 
Inspector: Dígame su Señoría... que hace una horca en ese 
cuarto ... improvisado ... 
Juez: Recuerdos de mi antiguo oficio ... ¿ Sabe, Señor Inspec­
tor que aquí se rememoran los grandes procesos judiciales de 
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la humanidad ? (A todas estas, las personas que constituyen 
el equipo de investigación hacen saber a su Jefe que no han 
encontrado nada) 
Inspector: Tendrá que explicar todo esto, Señoría. Gracias a 
su condición lo dejaré en esta casa con carácter de reo acusa­
do de burla a la autoridad. Será citado a su debido tiempo a 
la Comisaría para que rinda declaración. Hasta luego, su Ex­
celencia ... y por favor, no mas bromas de mal gusto... (Sale 
con paso seguro y djgno, seguido de su séquito. El Juez per­
manece quieto un momento y luego se desmorona en uno de 
los sillones de la estancia. Se desvanece totalmente el ruido 
de los automóviles policiales. Silencio. Se oye el ruido de un 
carro que se acerca a la casa. Se detiene. Una puerta se abre y 
se cierra. Unos pasos se detienen en la puerta de entrada a la 
casa. 

Oscuridad total. 

11 

Salón comedor de la casa del]uezJorge Salcedo. Una biblio­
teca y un bar. Un pequeño estrado en donde hay una mesa y 
cuatro sillas. Al frente del mismo una pequeña reja de separa­
ción del centro del salón. Un butacón. Una puerta que da al 
Jardín y otra en el lateral izquierdo. Algv se está construyen­
do detrás. Se oyen unos pasos y golpes en la puerta de entra­
da. Voces. 

Simona: ¿Que desea el Señor? 
Alfredo: Deseo hablar con el dueño de la casa 
Simona: ¿Se refiere alJuezJorge? 
Alfredo: ¿Es ese su nombre? ... Perdone ... pero soy un extra­
ño por estos lugares 
Simona: Entre, por favor. .. (Aparecen en el salón comedor) 
Tome asiento. Voy a avisarle al Juez ... ¿Su nombre? 
Alfredo: ¿Ah? Si ... si ... Alfredo ... Alfredo González ... 
(Sale Simona repitiendo el nombre del visitante. Alfredo se 
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sienta. Después de unos momentos se levanta y va hacia el 
bar. Mira las botellas que hay en el y hace un gesto de apro­
bación. Sin pensarlo, pues realmente no le interesa, mira los 
libros de la biblioteca y lee) 
" El Asesinato y la pena capital " 
" El Derecho de las mayorías " 
" Los Grandes Procesos. Derecho y Poder en la historia " 
" La Práctica del interrogatorio " 
" El Arte de Matar " 
(Los coloca en su sitio no sin antes mostrar un cierto desagra­
do. Regresa al sillón y prende un cigarrillo. Al poco tiempo 
entran Simona y el]uez]orge Salcedo. Este tiene unos 60 
años, amable, con cierto dejo de amargura interior que se 
transluce en su manera de hablar y en su mirada. Trae puesta 
una chaqueta vieja y en las manos unas tijeras de podar). 
Juez: Puedes retirarte Simona ... Ah y por favor coloca estas 
tijeras en su sitio. 
Simona: Como ordene, Señor. (Sale) 
Juez: Y ... ¿ en que puedo servirle? 
Alfredo: Permítame presentarme ... Alfredo González 
Juez: Jorge Salcedo 
Alfredo: Tengo entendido que es usted Juez ... 
Juez: Lo fui ... lo fui ... pero tome asiento 
Alfredo: Gracias (Toma asiento) 
Juez: ¿ Desea tomar algo ? (Se dirige hacia el bar) 
Alfredo: No está de mi parte decir no a tan agradable ofreci­
miento 
Juez: (Sirve un poco de oporto y entrega a Alfredo una de las 
copas) Usted dirá en que puedo servirle ... 
Alfredo: Mire Señoría. Soy comerciante. Representante legal 
de una gran fábrica de hilados y tejidos. Regresaba de una de 
mis giras, cuando a media hora de aquí, sufrió mi coche una 
avería. Logré que el mecánico del pueblo fuera a revisarlo pe­
ro desgraciadamente el daño, según sus palabras es apreciable 
y no podrá tenerlo listo hasta mañana. De mecánica automo­
triz no puedo preciarme de saber mucho. Es más no tengo ni 
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la mas remota idea. Se me aconsejó que no me quedara en el 
pueblo, corren rumores ... y alguien me insinuó acudir hasta 
esta casa ... en donde a veces usted brinda hospitalidad y segu­
ridad ... 
Juez: Si así es. Y o vivo aquí desde hace algunos años en com­
pañía de Simona, mi ama de llaves ... No se asombre ... toda-
vía existen empleos como ese ... Mi hijo tuvo que exilarse ... 
una historia de nunca acabar ... no pierdo la esperanza de que 
algún día pueda regi:esar ... Usted parece gente decente ... 
Alfredo: Gracias 
Juez: No se ría ... no se ría ... no me explico como se atrevió a 
realizar una gira por estos lugares ... pero eso no es de mi in­
cumbencia ... los tiempos que vivimos ... sinceramente aún no 
sé como me han respetado ... me mantengo bien informado ... 
me dijo que era representante de una fábrica de hilados y teji­
dos ... 
Alfredo: Exactamente, Señor ... de .. . 
Juez: No necesito mas información ... Una buena profesión ... 
Alfredo: Difícil en los actuales momentos ... 
Juez: Pero para algunos siempre hay la manera de que sea 
lucrativa ... no me cabe la menor duda ... (Acaba de saborear 
su oporto) Como no, Señor ... 
Alfredo: González .... Alfredo González 
Juez: Señor González ... puede pasar la noche aquí, será para 
mí un gusto muy grande ... !Simona! ... !Simona! Ella se encar­
gará de mostrarle su habitación... (Entra Simona, secándose 
la manos) Simona, el Señor González se queda con nosotros 
esta noche. Llévalo a la habitación de huéspedes. Allí estará 
cómodo ... !Ah!. .. se me olvidaba, esta noche vienen unos 
amigos a cenar, simpáticos, ya lo vera, si desea unirse a noso­
tros ... 
Alfredo: No sé ... 
Juez: Pasará usted una velada agradable. Se lo prometo. 
(Mira el reloj) No tardaran en llegar ... vaya ... mi buen ami-
go ... vaya ... deje sus cosas y regrese ... lo espero ... eh? 
Alfredo: No sabe lo agradecido que estoy ... con permiso ... 
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Salen Simona y Alfredo por la puerta del lateral derecho. El 
Juez se dirige hacia el bar y pone sobre la mesita del mismo 
cuatro copas de aporto y una botella del mismo licor. Arregla 
un poco la posición de las sillas. Sale Simona de Ja que se su­
pone la habitación de huéspedes y se entra al interior de la 
casa. Se oyen voces que se acercan desde el jardín. Entran 
Roberto, Constantina y Rodolfo. Roberto tiene aproximada­
mente la edad del Juez, un poco obeso, bien arreglado, con 
un clavel blanco en el ojal. Tiene la manía de estar alisándo­
se los pelos del bigote. Constantina, mujer de edad indefinida 
pero que tiene un bello rostro de bebedora empedernida, le 
encanta sentirse madre y superior a Jos que giran a su lado. 
Trae los bolsillos repletos de periódicos y revistas. Lleva una 
toga de abogado igual que Rodolfo. Este es delgado y posee­
dor de una franca nariz aguileña, con cierto aire de superiori­
dad que realza a cada momento con sus movimientos felinos 
y smuosos 
Juez: Queridos amigos ... pasen ... pasen ... 
Rodolfo: Venía diciéndoles, querido Juez, a nuestros compa­
ñeros, que nuestro país necesita de una justicia fuerte. Que 
haga temblar los corazones de los ciudadanos ilustres que no 
por ilustres, dejan de ser unos facinerosos. (Roberto reso­
plando se sienta. Se limpia la frente con un pañuelo. Cons­
tantina se sienta y trata de hojear una revista como buscando 
una noticia que le interese) 
Juez: ¿Una copita de Oporto? (Todos asienten. Sirve y las 
ofrece a sus invitados. Al unísono levantan las copas) 
Todos: ! Salud ! 
Constantina: ! Exquisito ! (Los demás catan con fruición el 
licor. Hace su parición Alfredo) 
Alfredo: Buenas noches ... 
Juez: Siga ... siga ... Un huésped mis queridos amigos .. Alfre­
do ... Alfredo ... 
Alfredo: González ... González ... para servir a uslcdes. 
Juez: Siga ... siga ... y acompáñenos con una copita de Oporto. 
(Los demás miran a Alfredo con curiosidad. Rodolfo se le 

página 49 



acerca) 
Rodolfo: Mucho gusto ... ! Salud ! (Beben) Supongo que parti-
cipará de nuestro juego ... (Sorpresa por parte de Alfredo que 
sin saber que contestar, mira al Juez) 
Juez: Perdone, memoria la mía. Se me olvidó decirle que en 
ocasiones en las noches mis amigos y yo jugamos a nuestras 
antiguas profesiones. (Los venerables se sonríen entre sí. Al­
fredo no acaba de entender) Así es ... pero siéntese mi queri­
do amigo Alfredo ... !')iéntese ... 
Alfredo: Aún no comprendo. 
Juez: Voy a explicárselo brevemente. En un tiempo fui Juez, 
Rodolfo fiscal y Constantina abogada criminalista. De manera 
que jugamos a los tribunales. 
Alfredo: Interesante, no está mal ... no está mal ... 
Juez: En general tratamos procesos históricos: el proceso de 
Sócrates. 
Constantina: No creo que nuestro huésped sea alguien que 
sepa mucho de historia, pero logramos demostrar que Sócra­
tes era un tábano que molestaba a los atenienses en su sueño 
y a los tábanos se les mata. 
Juez: ... el proceso a.Jesús ... 
Constantina: Nada pude hacer para defenderlo. Fue conde­
nado por contumacia ... No se asombre ... si ... Pilatos pregun­
ta: ¿Eres tú el Rey de los Judíos? y Jesús respondió: Tu lo has 
dicho ... y de ahí el interrogador trata de envolverlo, de atra­
parlo en un dialogo que solo consigue respuestas vagas, sor­
prendentes o el silencio y el silencio se paga con la muerte ... 
es contumacia que incluye que un acusado calle ante las pre­
guntas de unJuez ... desatino ... desobediencia ... el emperador 
Trajano lo decía: en estos casos no puede haber vacilación, 
fuese cual fuese la religión de un acusado, la obstinación y re­
beldía indoblegable tiene que ser castigada de forma absoluta. 
Juez: En algunas ocasiones tratamos temas de nuestro país, 
matanzas, la toma del Palacio de Justicia, pero es tan difícil 
llegar a un veredicto solo basado en testimonios de segunda 
mano, muchos de ellos sacados de noticias periodísticas, o de 
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revistas... como comprenderá en esos caso la verdad está 
oculta tan profundamente que siempre nos quedamos con 
el remordimiento de no haber dado un veredicto justo. 
Alfredo: ¿Y eso juegan esta noche? (Todos asienten) 
Juez: Pero las mejores veladas las pasamos cuando el proce­
so se abre en relación con algún hecho reciente o personaje 
vivo. Así se producen situaciones singularmente interesan­
tes. Fíjese, mi querido amigo, la noche antepasada condena­
mos a un parlamentario que había pronunciado un discurso 
electoral. Habló de libertad y de justicia. ¿Te acuerdas 
Constantina? 
Rodolfo: La cara que puso el hombre ... 
Juez: Le impusimos catorce años de cárcel por falsificación 
de hechos ... (Risas) 
Alfredo: (Divertido) Indiscutiblemente constituyen una tri­
bunal muy severo. 
Rodolfo: Cuestión de honor. 
Alfredo: Muy bien ... me interesa el juego ... pero ... ¿qué pa­
pel me tocaría desempeñar? (Sonrisas. Se miran unos a 
otros, el]uez sirve mas Oporto) 
Rodolfo: Tenemos Juez, Fiscal y Defensora. Cargos que 
presuponen un conocimiento de la materia y de las reglas 
del juego. Ya está usted viendo lo diferente de este Tribu­
nal. Único en el país ... 
Juez: La única vacante por lo tanto es la que corresponde al 
puesto de acusado ... pero ... no es obligatorio que tome par­
te en el juego ... 
Alfredo: (Se levanta. y con la copa en alto, dice:) Acepto el 
cargo de acusado. 
Todos: ! Bravo ! ! bravo ! 
Rodolfo: (Le da palmadita.s en la espalda a Alfredo) Muy 
bien .. . muy bien así hablan los hombres de honor y de va­
lor. .. (Nuevas copas) 
Alfredo: (Sentándose de nuevo) ¿ Y que crimen se me im­
puta? 
(De aquí en adelante los personajes que componen el Tri-
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· bunal se seguirán llamando según el oficio que desempeñen 
en eljuicio) 
Fiscal: No se preocupe amigo. Un crimen se encuentra siem­
pre ... 
Juez: (Se dirige al Fiscal y a Roberto, el Verdugo quien ha 
permanecido callado e impasible ante los acontecimientos) 
Vengan ... vengan ... dejemosal acusado y a su defensora. Va­
mos a tomar un poco de aire. (Salen por una puerta que se 
supone da al.Jardín). 
Defensora: Venga Señor González. Tómese otra copa. 
(Paladea el Oporto) Exquisito ... Exquisito ... Y o soy su def en­
sor señor González por consiguiente se impone un brindis 
(Alza la copa) Por nuestra amistad. 
Alfredo: (Con coquetería) Por una gran amistad 
Defensora: Nos encontramos en una situación complicada. 
Este es un Tribunal serio y competente. El Juez es un hom­
bre imposible de sobornar. El Fiscal es un profesional de te­
mer. No lo subestime ... no lo subestime. No obstante la rigi­
dez del Juez y la malicia del Fiscal he podido salvar la mayo­
ría de los casos o cuando menos evitar lo peor. Y comprén­
dame el mejor consejo que puedo darle es que confiese de 
entrada, su crimen. 
Alfredo: Pero si no he cometido ningún crimen. (Se echa a 
reír) ! Salud ! 
Defensora: Confiésemelo. No tiene de que avergonzarse. Es­
te país es un gran país penitente y nosotros hemos sido sus 
confesores. Puede creerme. 
Alfredo: Lo lamento ... de veras lo lamento. Soy un acusado 
sin crimen. Soy uno de los pocos hombres limpios que pisan 
esta tierra del diablo y de la cual ni el diablo se quiso hacer 
cargo. Quizá por eso he gozado de inmunidad en mis viajes ... 
Veremos de que crimen me acusará el fiscal ... Un " juego 
limpio", es lo que me proponen y esa es la única forma de 
jugar que conozco mi querida defensora, y hay que ser claro 
con las reglas ... Todo el mundo habla de ese tipo de juego, 
pero nadie cumple sus reglas. Y el mundo y la plata siguen 
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comprando conciencias a costa del" Fair Play" ... Me imagi­
no que el Fiscal procederá a un cabal interrogatorio ... 
Defensora: Ya lo creo ... 
Alfredo: Pues lo espero con todo placer y la conciencia tran­
quila ... 
Defensora: (Seria y después de una corta pausa) ¿Usted se 
siente inocente Señor González ? ... 
Alfredo: ... de cabo a rabo. 
Defensora: Tenga bien presente mi joven amigo ... ¿ me per­
mite que lo llame amigo ? ... que con inocencia o sin ella, lo 
que importa en los juicios es la táctica. Después de asumir el 
papel de acusado es muy aventurado, por no decir suicida, 
pretender inocencia ante nuestros tribunales de justicia. Al 
contrario, lo mas prudente es de entrada imputarse un cri­
men ... una ~stafa, por ejemplo ... al fin y al cabo eso está muy 
de acuerdo con su profesión de hombre de negocios ... 
Alfredo: ¿ Una estafa ? 
Defensora: Exacto. Durante el interrogatorio siempre puede 
hacerse recalcar que no se trata de una estafa, que no hay evi­
dencias suficiente para configurar tal delito y que solo se trató 
de ocultar ciertos hechos inocentes, por razones de propagan­
da y para obtener mayores beneficios para la empresa y por 
supuesto para los trabajadores ... 
Alfredo: ... hechos inocentes... usted lo ha dicho Señora De­
fensora ... inocentes ... 
Defensora: ¿ Pero no comprende ? El camino de la culpa a 
la inocencia es arduo pero no imposible, en cambio, es poco 
menos que desesperante pretender conservar la inocencia, y 
el resultado es demoledor. Usted pierde. Además se ve en el 
trance de no poder elegir ya la culpa, sino que tendrá que de­
jársela endosar ... será empapelado ... tal vez ... así lo entienda 
meJOr ... 
Alfredo: ¿ No toma demasiado en serio su papel ? No en­
cuentro nada en mi vida que pueda traerme problemas con la 
ley ... 
Defensora: Me preocupa usted amigo Alfredo ... me preocu-
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pa ... al menos reflexione sobre cada palabra que pronuncie .. 
no hable por hablar o de lo contrario se verá condenado a 
muchos años de prisión ... 
(Entran el] uez, El Fiscal y el Verdugo. Vienen riéndose. El 
Juez sirve nuevas y abundantes raciones de Oporto. De aquí 
en adelante la escena se ira transformando en un Tribunal) 
Juez: ! Salud ! 
(Entra Simona con unas bandejas y las pone sobre la mesa) 
Todos: ! Salud ! 
Fiscal: Simona ... ¿ Lista a tomar su puesto ? 
D~f ensora: Esta vez va a ser difícil dictar sentencia ... 
Simona: (A regañadientes) Otra vez bebiendo y con el jue­
guito ... 
Juez: (A Alfredo) En este Tribunal no se procede a juicio sin 
tener al menos un representante del Jurado. En nuestro caso 
siempre el veredicto es por unanimidad. (Las acciones se de­
berán regir por la secuencia de los acontecimientos, siempre 
cobijadas por la atmósfera del claro oscuro de las verdades a 
medias) 
Fiscal: ¿ Qué puede ofrecernos el acusado de esta noche ? 
Espero que un bello y elegante asesinato ... 
Defensora: ! Protesto ! Mi cliente es un acusado desprovisto 
de culpa, ningún crimen pesa sobre su conciencia. (En voz 
baja) Como quien dice una rareza. (A Simona) ! Afirma ser 
inocente! 
Fiscal:¿ Inocente? (Mira a todos. El Juez y el Verdugo están 
sorprendidos. Silencio absoluto) 
Fiscal: Pues bien, habrá que averiguar. Lo que no puede ser, 
no existe. 
Alfredo: Adelante ... adelante ... estoy a vuestra disposición ... 
Fiscal: Llamo al estrado al acusado ... 
Defensora: Cuidado ... mucho cuidado ... 
Fiscal: Omitamos la identificación en orden de abreviar y co-
nocida por todos ... (Ante el gesto de Simona) Alfredo Gonzá-
lez ... Vamos a ver ... ¿ Casado? 
Alfredo: Desde hace once años ... 
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Fiscal: ¿ Profesión ? 
Alfredo: Comerciante. 
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Fiscal: Sea mas exacto por favor. .V. ,..... ' · · · , 
Alfredo: Representante General de una gran fábrica de hila­
dos y tejidos. 
Fiscal: Muy bien. Según nuestro amigo el Juez usted estaba 
en gira hasta cuando su carro se descompuso ... el radiador. .. 
Alfredo: Mala suerte ... 
Fiscal: Causa responsable de que nos acompañe esta noche ... 
¿ Qué marca es su automóvil ? 
Alfredo: Un Mercedes Benz ... 
Fiscal: Interesante. ¿ Lo tiene hace mucho ? Imagino que an­
tes no era usted representante general ... 
Alfredo: Cierto ... muy cierto ... Antes era un simple agente 
viajero ... tenía un Ford 50 ... 
Fiscal: La situación del mercado ha mejorado ... 
Defensora: ! Protesto ! Las condiciones del mercado de texti­
les nada tiene que ver con el proceso ... 
Juez: Aceptada la protesta ... continúe Señor Fiscal ... 
Defensora: Le agradecería al acusado que siguiera mis ins­
trucciones .. ir con cuidado ... 
Alfredo: No veo el porque. ¿Vamos Señor Juez, me obse­
quia otra copa ? Sinceramente esta es una velada muy agra­
dable, pensé en un principio quedarme en el pueblo ... alguna 
aventura ... 
Defensora: Cuidado, toca usted temas peligrosos ... 
Alfredo: ¿ Y quien no se ha echado una canita al aire ? Inclu­
sive usted ... algo que se lleva el viento ... es algo permitido por 
nuestra sociedad, no ? 
Juez: La sociedad y nuestras conciencias desgraciadamente 
señor acusado permiten muchas cosas que la justicia verdade­
ra, la que tratamos nosotros de imponer, no puede permitir. 
Fiscal: Bueno ... en vista del fracaso de mi conversación inicial 
invito al acusado a que nos cuente de su vida. A grandes ras­
gos por supuesto ... incluyendo sus canas al aire ... historias de 
mujeres ... de esas picantes y sabrosas que no faltaran en la 
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existencia de un comerciante ... 
Defensora: Tenga cuidado por favor ... 
Los Otros: Cuente ... 
Alfredo: No sé ... no sé que pueda contarles ... 
Defensora: Empiece a medir sus palabras amigo ... 
Alfredo: (Riéndose) ... ! Salud !. .. Mi juventud fue dura ... muy 
dura ... Mi padre era un obrero, víctima de las teorías marxis­
tas, estuvo muchas veces en la cárcel y mi madre fue una la­
vandera ... Un horr_ibre de buena fe y una mujer temprana­
mente envejecida. Me ayudaron pero solo pude hacer 2 años 
de escuela primaria ... 
Fiscal: Extraño ... muy extraño ... nada mas que escuela prima­
ria ... Pero, hizo carrera trabajando duro ... ¿ no es eso ? 
Alfredo: Ya lo creo ... Primero Portero de un hotel de mala 
muerte ... luego de un gran Hotel... allí se reverencia, muchas 
sonrisas, libreta donde apuntaba los nombres y direcciones 
de ciertas " muchachas " de pasarela de la ciudad ... turistas 
deseosos de gastar dinero ... y por último gracias a una buena 
amistad vendedor ambulante de tercera clase en Ford ... 
Fiscal: Pero ahora ... 
Alfredo: No quiero jactarme, pero ahora ... ya lo ven ... Merce-
des Benz ... y una cuenta bancaria nada despreciable .. . 
Fiscal: ¿ Que quiere decir ? 
Alfredo: Tengo a mi cargo la representación exclusiva de la 
fábrica de hilados y tejidos mas grande de este país ... géneros 
perfectos ... para la construcción de ropa interior de lujo ... len­
cería ... para las mujeres mas hermosas de este país ... según 
mis propias investigaciones ... 
Fiscal: Bueno... su actividad comercial está bastante clara ... 
pero me queda una pequeña duda... o por lo menos para 
mí... ¿ Cómo alcanzó usted profesionalmente un cargo tan 
lucrativo ? ¿ Sólo gracias a su diligencia y energía ? 
Defensora: ! Protesto ! (A Alfredo) Ahora la pregunta es mas 
peligrosa de lo que se imagina ... 
Alfredo: No fue fácil se lo aseguro ... 
Fiscal: Lo suponía ... 

página 56 



Alfredo: Pues sí... hay que vencer obstáculos ... resistencias ... 
Defensora: Señor Juez, el acusado debe ser prevenido y pido 
se acceda a mi petición de hablar en privado con él... 
Juez: El acusado puede escoger. .. 
Alfredo: Pero señora Defensora ... me refería a que tuve que 
vencer a Don Antonio ... 
Fiscal: ¿ Y ese quien es ? 
Alfredo: Mi ex-patrón ... 
Fiscal: Quiso usted decir que era necesario desplazarlo ... 
Alfredo: Había que hacerlo a un lado ... la vida de los nego­
cios es dura ... trabajé y trabajo como cien elefantes ... recorro 
600 Kms. por día en mi carro ... día y noche ... expongo mi 
vida ... 
Juez: Nos suponemos ... 
Alfredo: (Cada vez mas exalt.ado) Tuve que arrimar el cuchi­
llo al gañote del viejo Antonio y dar el golpe. Pero tenía que 
progresar. Que le vamos a hacer. Los negocios son los nego­
cios. 
Fiscal: Esos términos son bastante malignos, querido acusa­
do ... 
Alfredo: ... pero deben entenderse e interpretarse en sentido 
figurado. 
Fiscal: y ... ¿ El Señor Antonio, está bien de salud ? 
Alfredo: Murió el año pasado. 
Defensora: ! Protesto ! (A Alfredo) Usted está loco. Se ha 
vuelto loco del todo. 
Fiscal: (Inflexible) El año pasado. Cuanto lo siento. ¿ Y cuan­
tos años tenía ? 
Alfredo: Unos cincuenta años ... 
Fiscal: Joven ... muy joven ... ¿ Y de que murió? 
Alfredo: (Se queda pensativo y molesto) De una enfermedad 
cualquiera ... 
Fiscal: Después usted obtuvo su puesto. 
Alfredo: Mmmm ... 
Fiscal: Bien ... por el momento no necesito saber mas. Tene-
mos suerte ... hemos descubierto un muerto y eso finalmente 
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es lo principal ... 
(Risas generales menos de la defensora quien masculla:) 
Defensora: Definitivamente se volvió loco .. . 
Juez: Un buen Oporto para un buen juego ... (Brindan) 
Alfredo: Caramba Señores ... este Oporto es colosal ... 
(La intensidad de las luces de la escena ha disminuido. Ante 
el regocijo, sin que se den cuenta, especialmente Alfredo, Si­
mona sale y regresa con unos candelabros que coloca debida­
mente en sitios estr;;itégicos) 
Alfredo: Como en los cuentos de espanto ... 
Defensora: (Secándose con un pañuelo de encajes, el cuello 
sudoroso) El que parece de cuento es usted, querido amigo. 
Jamás he tropezado con un acusado que con ánimo mas tran-
quilo haya hecho declaraciones tan imprudentes .. . 
Alfredo: (Riéndose) No se preocupe abogada ... cuando co-
mience el interrogatorio no perderé la cabeza... (Silencio se­
pulcral) 
Defensora: ¿ Qué es lo que ha dicho ? 
Alfredo: ¿ Acaso comenzó ya ? 
Verdugo: No se dio cuenta ... (Alfredo sorprendido mira alre­
dedor. Algo sombrío lo cobija y falsamente trata de volver al 
humor que ha mantenido) 
Alfredo: Señores ... perdonen ... pido disculpas ... Y o me ima­
ginaba un juego mas solemne... mas imponente... mas for­
mal ... mas sala de audiencia... (Se da cuenta de que la atmós­
fera de la habitación ha cambiado) ... pero esto ... 
Juez: Su cara de asombro es impagable. Por lo que veo nues­
tra manera de administrar justicia le parece extraña y un poco 
jocosa. Sin embargo, quiero explicarle que los que estamos 
aquí reunidos somos jubilados que nos hemos querido librar 
en estos casos de todo protocolo, expedientes, leyes y demás 
accesorios que pesan sobre nuestros estrados de justicia. Aquí 
juzgamos al hombre con sus responsabilidades y derechos. 
No existe el soborno ... solo nos interesan los hechos y los 
hombres tal y como se nos dan ... 
Alfredo: Que valientes señores. Eso me impresiona. Sin artí-
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culos ni protocolos. Osada idea en este país en guerra ... 
Juez: La corte decreta un corto descanso. Llevemos nuestras 
copas y tomemos un descanso ... (Salen entre risas y comenta­
rios. Al poco tiempo aparecen la Defensora y Alfredo) 
Defensora: Nos permiten unas palabras a solas mi joven ami­
go ... 
Alfredo: Muy divertido ... muy divertido ... 
Defensora: Estamos en el mejor de los caminos para perder 
nuestro pleito. 
Alfredo: Mala suerte ... 
Defensora: Tendrá que tener cuidado. El Fiscal es muy sagaz 
y ha logrado que usted hable y el difunto a salido a la superfi­
cie sin mucha dificultad pero podré todavía salvarlo si aprove­
chamos las oportunidades que se nos puedan presentar con 
el máximo cuidado y sobre todo con la mayor disciplina de 
su parte ... 
Alfredo: (Se ríe) Es un juego extraordinario. Lo llevaré a la 
próxima reunión de mi Club .. . 
Defensora: (Alegremente) ¿Verdad que es interesante? Uno 
revive. Cuando me jubilé y me vine a este pueblo me aburría 
terriblemente. Felizmente me encontré con el Fiscal y el Juez. 
Este juego se convirtió en nuestra fuente de juventud. Fíjese 
que jugamos con invitados del Juez. A veces veraneantes ... 
claro que por las circunstancias ahora escasean ... Hace dos 
meses pudimos condenar a un General a veinte años de re­
clusión. Llegó de paseo con su esposa ... Solo mi arte lo salvo 
de la horca ... 
Alfredo: Grandioso ... grandioso ... condenar a un General de 
la República y seguir vivos ... grandioso ... pero ... eso de la hor­
ca ... no ha de ser cierto ... ¿ Verdad ? En eso exagera usted. 
La pena capital no existe en este país ... que yo sepa por lo 
menos ... 
Defensora: En laJusticia del Estado. Pero aquí... aquí nos re­
gimos por una justicia particular. Precisamente es la pena ca­
pital la que confiere tanto suspenso y originalidad a nuestro 
JU ego. 
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Alfredo: (riéndose) Entonces tenéis un verdugo. 
Defensora: Claro que lo tenemos 
Alfredo: ¿ Lo tienen ? 
Defensora: Lo tenemos. Es Roberto ... 
Alfredo: ¿ Roberto ? ¿ El de la flor en la solapa ? 
Defensora: ¿ Le sorprende ? 
Alfredo: No lo sospeche ... 
Defensora: Como siempre es un poco misterioso ... logros del 
Juez ... 
Alfredo: Roberto ... 
Defensora: ¿Pero que le pasa? ¿No se siente bien ? 
Alfredo: No es nada ... nada ... solo que ... Pero no es posible ... 
Caí en la trampa ... tuve por un momento miedo ... El]uego es 
cada vez mas divertido ... 
Defensora: Confianza por confianza. ¿ Como mató usted al 
Señor Antonio ? 
Alfredo: ¿ Qué yo lo maté ? 
Defensora: Puesto que está muerto ... 
Alfredo: Pero yo no lo maté ... eso es absurdo ... 
Defensora: Mi querido y joven amigo ... comprendo sus es­
crúpulos ... de los delitos, el asesinato es el mas difícil de con­
fesar ... no se quiere reconocer que se cometió, se olvida o se 
justifica con palabras ... la culpabilidad se oculta bajo el manto 
de la verdad a medias ... pero cuando me enfrento a la defen-
sa de un ... delito ... crimen ... me siento a gusto con mi misión 
de abogada defensora ... mi cabeza empieza a zumbar ... Con­
fianza ... confianza ... 
Alfredo: No tengo nada que confesar. 
Defensora: Hombre ... ¿ No comprende ? Aún no quiere re­
nunciar a su táctica errónea y se empeña en hacer el papel de 
inocente ? Quiéralo o no uno siempre tiene algo que confe­
sar ... estoy segura de que el Fiscal lo acusará de asesinato ... 
Alfredo: Mi estimada Señora Defensora ... El atractivo princi­
pal de este juego por lo que veo es el suspenso ... crear sensa­
ciones espeluznantes y siniestras o por que no decirlo de cul­
pabilidad ... por eso ahora que comprendo todo, le repito que 
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soy inocente en lo tocante a la muerte de mi patrón ... 
Realmente ... (Entran los demás) 
Juez: Aquí están. Ya sabía yo que nuestra amiga tenía que 
conversar mucho con nuestro acusado ... Y bien... antes de 
continuar ... creo que necesitamos otra copa. (Sirve) 
Alfredo: (Se dirige hacia Roberto) Felicidades ... estoy con­
tento de enfrentarme a un hombre que no tiene miedo de 
desempeñar en este juego el oficio de Verdugo ... 
Verdugo: Gracias ... gracias ... Me alegro que así sea ... Hago lo 
mejor que puedo .. . 
Fiscal: Por favor, tome asiento. 
Alfredo: Gracias. 
Fiscal: Seguramente, honorabilísimo y queridísimo acusado 
envenenó usted a Don Antonio ... 
Alfredo: No ... como se le ocurre. 
Fiscal: Le pegó entonces un tiro. 
Alfredo: Tampoco. 
Fiscal: ¿ Organizó entonces un misterioso accidente de tránsi­
to ? 
Defensora: ! Protesto ! El Fiscal está trampeando. 
Juez: Conteste, Señor .. . 
Alfredo: Que yo sepa ... no. Mala suerte señor Fiscal, un caso 
típico de mala suerte. Don Antonio murió de... un infarto 
Cardíaco. Ya había tenido otro años atrás. Tenía que cuidarse 
y no lo hizo. Frente a cualquier emoción había que temer la 
repetición del infarto, lo sé con certeza ... 
Fiscal:! Oh! y por quien ... 
Alfredo: Por su esposa. 
Fiscal: ¿ Por su esposa ? 
Defensora: Cuidado por el amor de Dios ... 
Juez: Abogada ... absténgase de esos comentarios. 
Alfredo: ! Otra copa ! ! Otra copa ! En verdad es maravilloso 
a pesar de la abogada defensora que me susurra interrum­
piendo la bella labor del Fiscal ... cuidado ... cuidado ... y para 
que el alto Tribunal que me juzga no piense que oculto algo, 
diré la verdad, sostendré la verdad. El Viejo salía de viaje ... 
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muy a menudo... descuidaba a la pobre mujercita... bien 
constituida y apetitosa... había que consolarla amigos... cosas 
que se dicen, se piensan y suceden ... 
Verdugo: (Después de un silencio de muerte, salta sobre un 
asiento, arroja el clavel con el que ha estado jugando durante 
toda la escena y grita) Una confesión ... una confesión ... 
(Aplausos, vivas, abrazos y nuevas libaciones) 
Defensora: ! Protesto ! ! Protesto ! Es un disparate lo que ha 
dicho mi defendido ... además nada ha confesado ... (A Alfre­
do) No está en sus cabales ... 
Juez: ¿Vuelve su Señoría a las viejas artimañas? 
Defensora: No ... no ... Es sencillamente una declaración no 
válida. El Fiscal aquí presente se ha aprovechado del desco­
nocimiento, de la ignorancia que posee mi cliente de las leyes 
del juego. ! Protesto ! 
Juez: Protesta denegada. 
Defensora: Usted sabe muy bien su Señoría que el que está 
utilizando su poder es su Señoría, no puede permitir que el 
juego que está adentrándose en la intimidad del acusado se 
suspenda ... pues el juego no podría continuar si se acepta mi 
protesta .. . 
Fiscal: Señores del Jurado ... (Se dirige a Simona) ... o su re­
presentante 
para ser mas exactos ... no comprendo que objeción tiene la 
defensora. El acusado voluntariamente ha confesado ... y mi 
acusación lleva a la probatoria de que existió un crimen y que 
merece la pena capital. 
Juez: (Se toma una copa) En vista de que el Fiscal tiene datos 
suficientes espero que inicie su discurso de acusación. Se to­
man las posiciones adecuadas mientras la abogada Defensor 
le dice a Alfredo) 
Defensora: Bien amigo. Escuchemos la acusación. Se asom­
brará usted de lo que ha provocado con sus contestaciones 
imprudentes con su táctica errónea. Si antes la cosa estaba 
mal, ahora está catastrófica. Pero valor. Lo sacaré del panta­
no. Únicamente le pido no vaya a perder la cabeza. (Risas 
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complacientes. Carraspeo general. Ya hay un cierto grado de 
embriaguez en todos) 
Fiscal: Lo divertido de nuestra velada, lo notable, es que 
hemos dado con la pista de un asesinato preparado de modo 
tan refinado que, por supuesto, y esto no es de extrañar, se le 
escapo airosamente a nuestra justicia oficial. 
Alfredo: (Fastidiado) ¿ Que yo cometí un asesinato ? Pero, 
oiga usted, esto se está pasando ya de castaño oscuro. Ya me 
vino la defensora con ese cuento ... (Se queda pensativo, mira 
a los demás, incluyendo a Simona, quien con la presencia si­
lenciosa del Verdugo, constituyen la parte tenebrosa y amena­
zante de la acción) Es una broma maravillosa, lo comprendo. 
Eso de hacerme creer que he cometido un crimen es para 
morirse de risa ... (Silencio. Alfredo deja de reír) Juez: El acu­
sado duda de su culpa. Es humano. ¿ Quién de nosotros se 
conoce o tiene noción de sus crímenes y ocultas fecho rías ? 
Pero algo puede recalcarse antes de que vuelvan a bullir las 
pasiones de nuestro juego. En caso de ser un asesino el acusa­
do, según afirmo, según espero internamente, nos hallaría­
mos próximos a un momento de singular solemnidad, y con 
razón. [El descubrimiento de un asesinato es un aconteci­
miento grato, un acontecimiento que hace latir con más fuer­
za nuestros corazones, nos coloca ante nuevos deberes, deci­
siones y obligaciones de modo que en primer lugar, tengo el 
gusto de felicitar a nuestro querido y presunto criminal, ya 
que sin culpable no es fácil descubrir un asesinato y adminis­
trar justicia]. A la salud especial de nuestro amigo, nuestro Al­
fredo, a quien un hada buena condujo hasta nosotros ... 
(Todos alborozadamente se levantan y brindan) 
Alfredo: (Hace una reverencia) Gracias ... gracias ... Esta es en 
verdad una velada muy hermosa, la mas hermosa de toda mi 
vida. 
Fiscal: Su velada mas hermosa, anuncia nuestro amigo. Que 
frase, una frase conmovedora. Recordemos la época en que 
desempeñando un puesto de portero en hotel de tercera cate­
goría, su tristeza no le hubiera permitido sentir la belleza de 
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una velada. Entonces, segurainente, nuestro acusado, era 
nuestro enemigo. Ahora lo podemos apretar en un fuerte 
abrazo fraternal contra nuestro pecho. (Va hacia Alfredo y lo 
abraza) 
Alfredo: Amigo, mi queridísimo ainigo. 
Fiscal: Acusado ... llámeme por mi nombre: Rodolfo. A tu sa­
lud Alfredo ... 
Alfredo: A la luya Rodolfo. 
Todos: ! Bravo ! 
Fiscal: Como han cainbiado las cosas. Mientras antes nos lan­
zábainos de caso en caso, de crimen en crimen, de fallo en 
fallo, ahora fundainent:almente, dialogainos, disputainos, 
hablainos y replicainos con calma y alegría. Llegainos a que­
rer y apreciar al acusado, nos envuelve su simpatía, estainos 
hermanados. Una vez establecido esto, todo se vuelve mas 
fácil, el crimen pierde su gravedad el fallo se torna alegre. De­
jad pues que pronuncie palabras de reconocimiento ante el 
asesinato consumado. 
Defensora: Su Señoría, hasta ahora el Fiscal no ha presenta­
do en su alegato ninguna prueba que corrobore lo que de for­
ma muy ligera está afirmando ... 
Alfredo: ! Pruebas ! ! Pruebas ! 
Juez: Orden en la sala ... Puede continuar señor Fiscal ... 
Fiscal: El acusado pide pruebas ... y con toda razón. Se trata 
de un asesinato perfecto, precioso, hermoso podría decir sin 
temor a equivocarme. Hermosa su acción en dos sentidos: en 
un sentido filosófico y en un sentido de virtuosismo técnico. 
Nuestros ainigos, ha de saber querido Alfredo, se han aparta­
do del prejuicio de ver en el crimen algo frío y espantoso, y 
en la justicia, en cainbio, algo hermoso, aunque quizá, mas 
bien, espantosainente hermoso. Nosotros reconocemos en el 
criminal, la belleza, como condición previa y que hace posi­
ble la justicia. Hasta aquí el aspecto filosófico. Apreciemos 
ahora la belleza técnica del hecho en sí. Apreciación. Creo 
haber dado con la palabra exacta, ya que mi acusación no 
quiere ser una cita de honores, que pudiera molestar o con-
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fundir a mi amigo, a nuestro amigo, sino una apreciación que 
pondrá en evidencia su crimen, lo hará florecer y lo llevará a 
su conciencia. Solo sobre el pedestal puro del reconocimien­
to es posible levantar el monumento macizo de la justicia ... 
Alfredo: (Aletargado) Como en los cuentos... como en los 
cuentos... ¿ Que yo cometí un asesinato ? ¿ Justamente yo ? 
Quisiera saber como ... 
Fiscal: ¿ Qué ha sucedido pues ? ¿ Como descubrí que nues­
tro amigo merece ser alabado por un asesinato, y no solo por 
un asesinato común, sino por un crimen habilísimo, consu­
mado, sin derramamiento de sangre, sin accesorios como ve­
neno, revolver o cosa similar ? ... Como perito tenía que par­
tir de la base, de la tesis, de que detrás de todo suceso, detrás 
de cada persona, podía acechar el crimen. El primer presenti­
miento de que Alfredo era un favorecido por el destino, un 
agraciado con un crimen, se debió a la circunstancia de que 
hace algún tiempo poseía un coche viejo mienlras ahora po­
see un Mercedes ... Ahora bien, se ciertamente que vivimos 
en una época, para algunos de gran prosperidad, tesis econó­
micas que favorecen a minorías, pero no es del caso ahora 
entrar en minucias, de modo que esa idea era vaga todavía, y 
quizá solamente una sensación de estar próximo a un aconte­
cimiento, o sea, al descubrimiento de un asesinato. Que 
nuestro querido amigo se haya hecho cargo de las funciones 
de su difunto patrono, que haya tenido que arrinconarlo, que 
haya dado muerte a su superior no eran pruebas todavía, sino 
elementos que confirmaban y fundamentaban esa sensación. 
La sospecha lógicamente cimentada solo surgió cuando se lle­
gó a saber de que había muerto su jefe de un infarto cardíaco. 
Defensora: No veo que relación puedan tener todas esas gali­
matías. 
Juez: Orden en la sala ... o tendré que posponer el juicio ... 
Fiscal: (Haciendo caso omiso de la advertencia del Juez) De 
allí había que partir querida amiga ... de allí había que partir. 
Había que combinar, valerse del ingenio y la sagacidad, pro­
ceder discretamente, ir arrimándose a la verdad, reconocer 
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en lo trivial, lo extraordinario, ver lo definido en lo indefini­
do, distinguir contornos en la niebla, creer en un asesinato y, 
precisamente por parecer absurdo, suponer un asesinato. Re­
visemos el material disponible. Tracemos la imagen del di­
funto. Poco sabemos de él. Lo que sabemos lo deducimos de 
las palabras del acusado, de nuestro simpático huésped. El 
señor Antonio era un hombre sin miramientos, que explota­
ba a sus subordinados, que sabía hacer negocios aunque los 
medios de que se sirviera fueran mas que dudosos. 
Alfredo: (Entusiasmado) Así es... es el vivo retrato de ese 
bandido ... 
Fiscal: (Sin darle tiempo ni al Juez ni a la abogada defensora a 
intervenir) Podemos concluir además que gustaba de presen­
tarse como ... 
Alfredo: Un hombre enérgico ... 
Fiscal: ¿ Sin miedo ? 
Alfredo: Sin miedo ... 
Fiscal: y ... 
Alfredo: Como hombre que triunfa en los negocios ... 
Fiscal: Razón por la cual mantenía oculta cuidadosamente su 
grave enfermedad cardiaca. Solo su mujercita lo sabía. Aquí 
cito también palabras de nuestro amigo ... 
Alfredo: Magnífico querido Fiscal. Parece usted un brujo ... 
Fiscal: A eso se agrega para completar el cuadro, que el señor 
Antonio, el difunto, descuidó a su señora, a su esposa, a 
quien nos tenemos que imaginar como una mujercita apeti­
tosa y bien constituida ... al menos así la describió nuestro di­
lecto amigo ... 
Alfredo: apetitosa y bien constituida ... 
Fiscal: (Dueño de la situación) Para Don Antonio solo conta­
ba el negocio, el éxito, lo externo, la fachada, entre los hom­
bre de negocios y políticos esto es algo común y corriente, 
constituye una ética del poder para poder, y con cierta pro­
babilidad podemos suponer que estaba convencido de la fide­
lidad de su mujer. Y quien no lo está. Además, pensaba ser 
un hombre demasiado extraordinario y un macho excepcio-
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nal, era prácticamente imposible que en él surgiera la idea de 
que su mujer lo traicionara. Esta es la razón por la cual fue 
para él un golpe atroz el conocimiento de las relaciones ínti­
mas de su esposa ... con nuestro querido amigo ... 
Defensora: ! Protesto ! ! Protesto ! Esa es una aseveración in­
sólita y sin precedentes. 
Juez: Ya le llegará su tumo. ! Silencio! 
Alfredo: (En forma simultánea y alegremente) Lo fue !. .. 
fue el acabóse cuando lo supo ... 
Defensora: ! Cállese ! 
Fiscal: (Implacable) ¿ Y como se enteró ? ¿ Se lo confesó su 
mujercita, su apetitosa mujercita ? 
Alfredo: ¿ Ella ? No ... era demasiado cobarde para eso, le 
tenía un miedo enfermizo a su marido ... 
Fiscal: ¿ Lo descubrió el mismo ? 
Alfredo: Era demasiado engreído para eso ... 
Fiscal: Acaso ... se lo confesaste tú mi querido amigo y Don 
Juan? 
Alfredo: Pero no Rodolfo ... que te has pensado ... uno de sus 
amigos, lo enteró. Un amigo de negocios ... otro pillo ... 
Fiscal: ¿ Y como fue eso ? 
Alfredo: Quiso perjudicarme. Me tenía entre ceja y ceja ... 
Fiscal: Hay cada caso ... Pero ... ¿ como se entero aquel hom­
bre de tu relación ? 
Alfredo: Se la conté ... 
Fiscal: ¿ Se la contaste ? 
Alfredo: Pues sí... Después de unas copas contamos tantas 
cosas ... 
Fiscal: Admitido ... Sin embargo acabas de decir que ese ami­
go te tenía entre ceja y ceja. ¿ No era evidente entonces que 
de antemano tenías la certeza de que el viejo se enterase de 
todo? 
Defensora: Protesto de nuevo su Señoría. El acusado no tie­
ne necesidad, ni obligación de contestar a esa pregunta ... 
Juez: Es cierto, el acusado puede o no responderla. No se le 
obligará. 
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Fiscal: Pero ... 
Juez: No hay discusión ... 
Alfredo: Pero que pasa mis queridos amigos ... ¿ Por que no 
contestar ? .. . La pregunta es mas que inocente ... El viejo An­
tonio se había comportado de una manera desconsiderada 
conmigo ... ¿ Tenía que importarme el que se enterara de la 
infidelidad de su mujer ? Verdaderamente no tenía que ser 
cuidadoso ... Además nunca pensé que le fuera a pasar nada 
con solo conocer. .. (Silencio de muerte. Todos miran a Alfre­
do, luego de un gran tumulto se abrazan y se ríen. Alfredo se 
contagia de la alegría general, bailan en rueda, se sirven nue­
vas copas) 
Fiscal y Juez: Brindemos por nuestro dilecto y querido ami­
go, indiscutiblemente un gran jugador. (Todos beben) 
Fiscal: El caso es claro, se ha dado la evidencia absoluta ... 
Nuestro amigo procedió primero a ablandar el corazón de su 
patrón comercialmente. Podemos imaginarlo mas o menos 
de esta manera. En secreto se ponía en contacto con los pro­
veedores de su jefe, sondeaba, ofrecía mejores condiciones, 
sembraba la confusión, se entendía con otros agentes textiles, 
hacía alianzas y contra alianzas, hasta renunciaba a las comi­
siones. Pero luego al ver que su jefe se debatía como un león 
defendiendo su territorio, le asalto la idea de tomar otro de­
rrotero. 
Alfredo: ¿ Adónde quiere llegar ? 
Fiscal: Ese derrotero señores pasaba por el sofa de la casa del 
señor Antonio y llevaba directamente al lecho conyugal. ( 

Risas generales. Las luces se van apagando. En otro lugar de 
la escena. La mujer del Señor Antonio, sentada en un sofá se 
dedica a leer una revista de modas. Aparece Alfredo, se acica­
la y toca el timbre de entrada. La Señora se levanta y abre) 

Alfredo: Señora. (La escena de la seducción se desarrolla mí­
micamente mientras el Fiscal la describe) 
Fiscal: La Señora del viejo patrón abrió la puerta y le informó 
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que su marido no regresaría a casa esa noche. Ella estaba 
agradable, voluptuosa y tentadora. Usaba una bata de ba­
ño, pero ello no era obstáculo para que entrara y se tomara 
una copa. Lo invitó cortésmente y fue así como los dos se 
hallaron sentados en el sofá de la sala. Ella estaba sola y 
aburrida, no pensaba nada en particular, estaba contenta 
de hablar con alguien en ese ambiente gratamente tibio. 
Debajo de la bata de baño con flores, no llevaba mas que 
un lindo atuendo de dormir. Cuando Alfredo estuvo senta­
do a su lado y vio su cuello blanco y el nacimiento de sus 
senos, cuando ella hablaba enojada contra su marido, des­
encantada, según notaba nuestro amigo claramente, solo 
entonces comprendió que era lo que tenía que hacer. Fue 
cuando supo lo relativo a la enfermedad del viejo, que 
cualquier emoción fuerte podía matarlo, su edad, lo per­
verso y brutal que se había vuelto con su mujer y cuan fir­
memente creía en su fidelidad ... Tenía todo en sus manos: 
los clientes, los proveedores, la blanca y desnuda mujer en 
las noches de ausencia del viejo patrón... (Se termina la es­
cena. La acción continua) 
Fiscal: Y así fue apretando el lazo, provocando el escánda­
lo. Intencionalmente. En una hora placentera, otra vez, el 
atardecer. .. encontramos a nuestro amigo en un restauran­
te ... 
Alfredo: En una cantina mi querido Rodolfo ... 
Fiscal: En una cantina ... claro ... en una cantina. Estudiantes 
revolucionarios, obreros, campesinos desplazados ... olor a 
cerveza y aguardiente. En un rincón, pálido y desolado, 
grasiento, salpicado de gotas de sudor, con el cuello des­
abrochado, el amigo ... el compañero de trabajo ... Sin saber 
lo que significa la invitación de Alfredo en medio de unos 
tragos compartidos se entera atentamente por boca del 
acusado de la noticia del adulterio. Risas. Se abrazan, se 
felicitan mutuamente, el macho inicia el conteo, su cortejo 
de conquistas, pero la mas ansiada, la bella esposa de Don 
Antonio, como la presa deseada y codiciada, es el motivo 
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de descripción y disección mas exquisita, mas finamente de­
gustada al calor de unos tragos y las volutas de humo de ciga­
rrillos acolillados en el frenesí de la descripción de la seduc­
ción ... 
Alfredo: ! Bravo ! ! Que bella descripción ... aunque no creo 
que haya sido exactamente así... 
Defensora: Definitivamente el Fiscal no tiene a todos en el 
arrobamiento de la seducción ... 
Fiscal: Horas después, como era inevitable, y según nuestro 
Alfredo había previsto, corre a ver al Jefe, y por sentimientos 
de deber, amistad y decencia íntimas ... pone al tanto de todo 
al pobre hombre ... 
Alfredo: Que hipócrita ... 
Fiscal: Hemos llegado al final en donde se produce el instan­
te tan esperado, tan deseado, en que Don Antonio se enteró 
de todo, el viejo que trata de marcharse a su casa, oscureci­
miento de la vista, füerte transpiración dolor en la región car­
diaca, como un gato agarrado a su pecho, dolor lancinante 
que le oprime, manos temblorosas ... sabe su fin ... 
Alfredo: Me llena de asombro Rodolfo ... Todo lo que pasó ... 
solo que aquella agradable mujercita ese día llevaba no una 
bata de baño sino un vestido muy escotado ... y otra cosa ... el 
viejo tuvo el infarto en la bodega de la fábrica .. . 
Juez: Señora Defensora tiene usted la palabra .. . 
Alfredo: Claro ... Me siento un poco desdichado ... pero estoy 
asombrado ... ! Oh ! que velada mas agradable ... 
Defensora: (Sin mucha convicción al principio) He escucha­
do con sumo placer el ingenioso discurso del señor Fiscal. 
Nos ha llevado por medio de un ingenioso mecanismo men­
tal a considerar a nuestro acusado como un asesino... Mi 
cliente ha sido manipulado y arrastrado a confesar sin tener 
plena conciencia de la elaboración mental del Fiscal. Es fan­
tástico y sin lógica afirmar a través de lo expuesto que la 
muerte de Don Antonio haya sido un asesinato ante las leyes. 
El acusado no es un criminal, es víctima de la época, de la ci­
vilización que ha perdido la fe, que mide el valor de un hom-
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bre por la cuenta bancaria y un Mercedes. (Convencida) En 
la vida de este hombre hay muchos aspectos positivos, virtu­
des que no podemos olvidar a la hora de dictar sentencia. Al­
fredo es un hombre trabajador, victima de difíciles circunstan­
cias, que ha procurado asegurar para sus hijos un porvenir 
mejor. Considerando el caso con fría objetividad, sin sucum­
bir a las mistificaciones del señor Fiscal se llega a la conclu­
sión de que en lo esencial el viejo patrono de Alfredo es cul­
pable de su propia muerte. Su vida agitada y su comportarse 
en la vida fueron la causa de su enfermedad y el infarto car­
díaco un mero accidente. Mi cliente, por supuesto, está so­
metido a las leyes de la vida comercial. Seguramente muchas 
veces cruzó por su cabeza la idea del asesinato, de matar, pe­
ro eso no deja de ser mas que una idea, una idea, y cualquier 
acción fuera de esa idea no existe ni es comprobable ante el 
Tribunal. Es absurdo también que mi cliente se imagine ser 
culpable. Así como su auto tuvo una avería mi cliente ha su­
frido un desperfecto mental. Pido pues y reclamo para Alfre­
do González la absolución ... 
Alfredo: (En franco estado de embriaguez) No estoy de 
acuerdo ... no estoy de acuerdo ... El discurso de mi Defensora 
me ha defraudado. El señor Fiscal (lo abraza) ese sí que nos 
ha regalado una bella pieza oratoria ... 
Fiscal: Señor Juez. El amigo Alfredo González ha cometido 
un asesinato. Todas sus acciones fueron mal intencionadas 
según lo indica el hecho de que el mismo provocó el escán­
dalo conociendo la situación cardiaca de su Jefe. Además ... 
quiero hacerle una pregunta final ... 
Juez: Proceda ... 
Fiscal: ¿ Volvió a visitar a la apetitosa mujercita del viejo An­
tonio? 
Alfredo: Como se le ocurre ... 
Fiscal: ... lo que hace suponer que esta no fue mas que un 
instrumento para su venganza, o como quien dice, el arma 
asesina. Estamos pues en presencia de un asesinato psicológi­
co... Aparte del adulterio no hay nada ilegal. Claro que tan 
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solo en apariencia. Y pongo término a mi actuación solicitan­
do del alto magistrado la pena capital para Alfredo González 
como recompensa de un crimen que merece admiración, 
asombro y respeto. Uno de los crímenes mas extraordinarios 
de este siglo ... 
Defensora: La figura jurídica de asesinato psicológico no exis­
te ... 
Juez: En la justicia ordinaria no ... pero en nuestra justicia jubi­
lada, sí... Nuestra justicia es unajusticiajubilada pero es !ajus­
ticia y pido en su ~ombre se condene a nuestro estimadísimo 
y queridísimo Alfredo González a ... a la pena capital. (Se di­
rige a Simona) Por lo tanto pido a los Señores y Señoras del 
Jurado, procedan a deliberar. 
Simona: Felicitaciones viejos amigos, felicitaciones Señor Fis­
cal. Ha sido el proceso mas interesante de los que me ha to­
cado ver y oír. Yo como representante (Se dirige al público) 
de todos los Señores y Señoras del Jurado, considero que no 
necesitamos deliberar. 
Juez:¿ Se ha llegado a un veredicto? 
Simona: Por unanimidad. (Le entrega un papel al Señor Juez) 
Alfredo: (Se dirige hacia el Verdugo) Estoy entusiasmado. 
Por fin comprendo lo que es llevar una vida verdadera y sin 
sentimiento de culpa. Para ello me hacían falta ideas superio­
res de justicia, culpabilidad y castigo (Se acerca al Verdugo) 
Mi querido Verdugo ... aquí está su víctima ... (El Verdugo, 
completamente borracho, contesta con un gruñido) 
Juez: A falta de secretario me permito leer la sentencia ... 
(Abre el papel) " Considerando al acusado Alfredo González 
culpable de asesinato se le condena a la pena capital " 
Todos: (Reviviendo) ! Bravo ! ! Champaña ! A brindar con 
champaña. (El Juez va hacia el bar y saca una botella de 
champaña para cada uno. Proceden a destaparla y entre ex­
plosión y explosión y corchos que saltan, Alfredo con su bo­
tella de licor espumoso) 
Alfredo: Me voy a dormir. .. dormir. .. eso es todo lo que quie­
ro ... (Entra por la puerta a donde se supone se construyó la 
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horca. Pausa. Se oye el ruido de un objeto al caer. Nadie se 
da cuenta. La luz se va apagando. Sombras chinescas salien­
do del espacio escénico. Penumbra mañanera. Entra el Juez. 
Ve la puerta de la izquierda entreabiertra. La abre y se apre­
cia nítidamente el cadáver de Alfredo colgando de una cuer­
da) 
Juez: Alfredo ... mi buen Alfredo ... como se te ha podido ocu­
rrir ... nos has estropeado la mas hermosa de todas veladas ... 
(Va hacia el teléfono y marca) ¿ Alo ? ¿ Inspección de poli­
cía? 
De nuevo se aprecia una disminución de la luz oscuridad to­

tal. 

111 

Se oye el carro que llega, la puerta que se abre, los pasos que 
se detienen al borde la puerta de entrada y los golpes. El]uez 
abre 

Alfredo: Juez, vengo a darle las gracias ... Ha sido el.Juego In­
trascendente mas excitante que he jugado ... ¿ Creyó que me 
había ahorcado ? Muchas gracias por enseñarme a jugar ... 
Ahora puedo decir que domino las reglas de su Tribunal de 
Jubilados ... ¿no cree ? 

Apagón 

ALGO DE HISTORIA 
ACERCA DE ESTA DRAMATURGIA 

Desde hace varios años conozco la obra del escritor F. Dü­
rrenmatt, al que considero uno de los mas importantes repre­
sentantes de una dramaturgia que devela y critica las ilusiones 
y opresiones humanas. Sus obras han circulado por mi mente 
prontas a ser estudiadas para ser llevadas a escena, pero des­
graciadamente las condiciones de mi trabajo, los grupos que 
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se han desarrollado bajo mi orientación, no cumplían los re­
quisitos mínimos para enfrentar temáticas y formas tan com­
plejas como las planteadas por este escritor en la mayoría de 
sus piezas maestras. ¿ Como pensar en obras como La Visita 
de la Vieja Dama, después de ver ese magistral trabajo de la 
Bergman y Quinn en el cine ? ¿ Como pensar en Rómulo 
Magno con un grupo de aficionados al teatro, como fue el 
grupo La Carreta, por los años 65, ante la carencia de meto­
dología para devel?-f esa profünda sátira política de una Roma 
decadente implícita en esa pieza ? Fue en México donde en 
un teatro pequeño, si mal no recuerdo en el complejo teatral 
del bosque Chapultepec, vi una adaptación de El Desperfec­
to, novela corta de Dürrenmatt. Mi acompañante en ese en­
tonces, comentó que la pieza le había parecido aburridora. 
Quedé intrigado, porque a mí me había conmovido. Y pensé 
que era necesario ir al original para desentrañar el porque de 
ese sentimiento de espectadora desprevenida, cuando yo, 
por el contrario había presentido la gran teatralidad de ese 
texto narrativo. Leí la novela de un tirón y me quedaron ga­
nas de volverla a leer, cosa que hice de inmediato para ver y 
sentir; ya con la idea en la cabeza de hacer mi versión o como 
quiera llamarse; cuales eran los elementos de teatralidad fun­
damentales a utilizar en una posible versión. Y la escribí. Me­
jor dicho, copié la obra en forma dialogada. Año de 1.964. 
La guardé en el cajón de los recuerdos hasta ahora cuando 
siento la necesidad de revisarla y darle, con una visión de dra­
maturgia madurada por la práctica de todos estos años de 
quehacer teatral, un vuelco total. Uno de los hechos que inci­
den en nuestra cotidiana violencia es sin duda ese fenómeno 
que desencadena la impunidad a la que constantemente tene­
mos que acudir para caracterizar nuestro aparato de justicia. 
En la obra del escritor suizo, el protagonista se ahorca. Es de­
cir tiene principios morales que determinan normas de com­
portamiento que al ser confrontados con la realidad, dan un 
veredicto y llevan a tomar una decisión individual. Esto al pa­
recer trágico para mí no deja de ser un final rosa, cargado de 
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romanticismo e ilusión. Si ese fuera nuestro caso ya nos 
habríamos ahorcado todos. En mi obra Alfredo, el comer­
ciante, se sigue considerando inocente, y el juicio (o posibles 
juicios) UN JUEGO INTRASCENDENTE . 
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EL TEATRO DE ARTE COMO PRACTICA SOCIAL 

Como la necesidad de elaborar, expresar y compartir imagi­
narios. 
Una práctica que nos ayude a indagar de la manera más obje­
tiva posible, (una subjetividad dialécticamente considerada es 
más auténtica y verificable, que una supuesta y única objetivi­
dad pretendidamente científica), la contribución de las mani­
festaciones artistica.s teatrales en el campo de la cultura con el 
fin de valorarlas y si es del caso, modificarlas, para ser proyec­
tadas a la comunidad a la que pertenecemos y de la cual nos 
nutrimos. 
El arte teatral como una perspectiva de "construcción del 
tiempo libre" que cobije las variables de los espacios y tiem­
pos urbanos, barrios periféricos (Programa de los Barrios vie­
nen a Casa del Teatro), veredas y corregimientos o de cual­
quier conjunto humano que en su modo de interacción o in­
terrelación socio económica se haya distinguido y se distinga 
por un sentido de pertenencia e identidad peculiar. 
En un país como el nuestro en donde no existe una tradición 
cultural teatral o si la hay en las urbes más desarrolladas, es 
incipiente, se trata de crear las condiciones favorables para 
despertar unas virtualidades que se supone tiene toda comu­
nidad humanamente constituida, como son la necesidad de 
apropiación y participación activa en lo cultural artístico, en 
nuestro caso lo teatral, como pulsión gratificante en su deve­
nir como conglomerado humano. 
Siguiendo a N estor García Canclini partimos de ciertos prin­
c1p1os: 
Las necesidades culturales de las grandes ciudades requieren 
políticas multisectoriales que se adapten a la compleja hetero­
geneidad de los que suele calificarse como "el público". 
No hay público, hay públicos. 
En su libro "El fin de siglo en las artes latinoamericanas" dice 
García Canclini: «Las plíticas culturales más demcráticas y 
más populares no son necesariamente las que ofrecen espec-
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táculos y mensajes que lleguen a la mayoría, sino aquellas que 
toman en cuenta la variedad de las necesidades y demandas 
de la población. Ni las élites, ni los sectores populares, como 
revela la fragmentación de sus comportamientos, constituyen 
una masa homogénea. 
Los consumos "massmediaticos" y la necesidad de vincular 
las tradiciones a las políticas culturales no tendrán efecto posi­
tivo, sino están sometidas a examen y cuestionadas en fun­
ción del devenir de la comunidad sometida a tales prácticas. 
Una estrategia a seguir se basa en que al "pueblo" no hay que 
darle lo que pide, sino enseñarle a pedir. 

PROGRAMA: 
"LOS BARRIOS VIENEN A CASA DEL TEATRO" 

ALCALDÍA DE MEDELLÍN 
SECRETARÍA DE CULTURA CIUDADANA 

OBRA: DELIQUIOS DEL AMOR Y LA LOCURA 
de 

GILBERTO MARTÍNEZ 
Barrio Robledo 
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NUEVA SEDE 

GRACIAS AL ALCALDE 
LUIS PÉREZ GUTIERREZ 

Y A LA ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL 
A CASA DEL TEATRO 

LE FUE ADJUDICADA EN COMODATO 
UNA SEDE 

EN EL BARRIO PRADO 
(Calle 59 # 50A-25) 

DE LA CIUDAD DE MEDELLÍN. 
CASA DEL TEATRO SE HIZO CARGO 

DE LA REMODELACIÓN 

ESPERA INICIAR LABORES 
A PARTIR DE DICIEMBRE DEL 2003 
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BARRIO SANTA CRUZ 
Programa: 

Los barrios vienen a Casa del Teatro 
Alcaldía de Medellín 

Secretaría de Cultura Ciudadana 

EN LA 
REPRESENTACIÓN 

¿ ' 

EL TEATRO COMO UNA 
NECESIDAD SOCIAL 

FRANCISCA 
O QUISIERA MORIR 

DE AMOR 
Gilberto Martínez 

Mario Angel Quintero 
ELENCO 

Berta Nelly Arboleda 
Diego Casas 

Luces: Nelson Pérez 
Música Darío Rojas 

Vestuario: Margarita Pati­
ño 

Dirección: 
Gilberto Martínez 

Producción 
CASA DEL TEATRO 

FRANCISCA 
o 
QUISIERA 
MORIR DE 
A!OR 
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